
DEL PBOGDESO.

0e la sitnaeSoBi actual.

■ La forma adoptada para la póbli- 
cacion de este periódico 'nos impon­
dría la necesidad de consagrar especial­
mente sus columnas à la esposicionde 
los principios filosóficos, al desarrollo 
de las doctrinas generales en que se 
funda el sistema político que lleva su 
nombre, dejando á los periódicos que 
salen á luz con mayor frecuencia él 
cuidado de hacer las aplicaciones par­
ticulares de ese sistema á la marcha 
de los acontecimientos diarios y al gi­
ro de la política contemporánea; pero 
no creemos reconocer entre los que 
hoy figuran en el catálogo de la pren­
sa española, como representantes del 
principio que defendemos, ninguno que 
que llene las condiciones necesarias en 
nuestro concepto para cumplir debi­
damente su misión ; y esto nos obliga 
á seguir una marcha distinta de la que 
naturalmente debíamos adoptar. Los 
periódicos progresistas, en efecto, ó 
no tienen mas doctrinas que una mez­
cla confusa e' inteligente de ideas y dé 
opiniones, algunas de cuales están en 
abierta pugna en el principio que pre­
tenden defender, ó solo son eco de de­
terminadas pandillas y fracciones, que 
aunque pertecientes á la misma comu­
nión, no profesan sin embargo iguales 
miras, ni abrigan propios intentos por 
el sencillo motivo de que en las unas 
solo se encierra ambición, y en los otros
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egoísmo; y que nada hay mas hostil 
que los egoísmos y las ambiciones por 
mas que se cubran con el mismo man­
to ó se disfrazen con la misma másca­
ra. De aquí esas mil ideas absurdas 
predicadas continuamente por dichos 
diarios, y que solo pudieran sostener­
se acaso defendiendo el sistema contra­
rio; de aquí esas contradicciones palpa­
bles y que harían perder el sentido á cual­
quiera que no estuviese en el secreto 
délos viles resortes que mueven la pe­
riodística máquina ; de aqui, en fin, 
la .imposibilidad de encomendar á. 
órganos tan poco exactos, ó que deben 
inspirar tanta desconfianza, la espo- 
sicion circunstanciada , la esplicacion 
te'cnica, por decirlo asi, del siste­
ma político conocido bajo el nombre 
del progreso.

Tenemos asi que encargarnos nos­
otros mismos de este trabajo y formu­
lar el verdadero pensamiento progre­
sista en los pliegues y repliegues con­
tinuos de la política del dia, rectifi­
cando no pocas veces la opinion de 
nuestras amigos in nomine, esplayando 
nuestras ideas en un terreno á que no 
se nos atreverían á seguir, haciendo 
ver en una palabra que las violencias 
y los escesos que pueden cometerse en 
nombre del dogma que invocan de­
ben recaer exclusivamente sobre ellos 
y no sobre las ideas que dicen repre-
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admitimos y todos los invocamos à 
su vez; y en cualquier caso, nuestra 
independencia y nuestro aislamiento 
de los intereses y pasiones dominantes 
nos ponen en situación de guardar ri­
gorosa imparcialidad, haciendo pesar 
sobre los partidos indistintamente la 
mas severa censura cuando á ella se 
hagan acreedores.

Tristísima y lamentable por demas 
es la situación, dejándonos ya de preám­
bulos, en que hoy se encuentra nuestro 
pais. Rechazada la tentativa de guer­
ra civil hecha por el partido que hoy 
está pagando ya su crimen ( ¡ ojalá 
que lo pagaran solo sus individuos ver­
daderamente culpables!), con el abor­
to de la conspiración del siete, el te'rmi- 
no del alzamiento de las provincias del 
Norte, y la represión de las maquina­
ciones proyectadas en otros puntos de 
la Península; parecia que el partido 
dominante habia logrado todo cuanto 
podia desear para hacerse acreedor á 
la gratitud pública y consolidarse por 
s.u medio en el poder de una manera 
mas robusta que la fuerza de las cir­
cunstancias y el escamoteo de la opi­
nion. Para conseguir este fin, una vez 
alcanzada la derrota de los moderados, 
bastábale manifestar aquella modera­
ción que honra siempre á los vence­
dores generosos y magnánimos; aque­
lla prudencia que contribuye á afian­
zar una causa mas todavía que las ar­
mas que le dan la victoria; aquella jus­
ticia que atestigua á todos que se ha 
vencido con razon y no en virtud de 
un hecho ó accidente cualquiera; aque­
lla circunspección y templanza , por 
último, tan indispensables para hacer 
-provechoso el triunfo como lo son la 
fuerza y la energia para obtenerle an­
tes. De este modo, y solo de este mo­
do, podía adquirir un prestigio sólido 
y una popularidad verdadera , mani­
festando á la España y á la Europa 
toda que en la insurrección termina­
da no habia quedado vencido un prin­
cipio? constitucional, sino una traína

scntan. Si las pasiones ciegan . á esos» 
hombres hasta el punto de desconocer 
las consecuencias palmarias de su doc­
trina política, nosotros que no parti­
cipamos de ellas, deberemos recordár­
selas Y hacer notar sus contrasentidos; 
si sus intereses los impelen á obrar de 
un modo que sus principios altamente 
condenan, nosotros que no estamos li­
gados á ellos, habremos de censurar 
esplicitamente su conducta y descubrir 
sus interiores móviles para que cada 
cual quede en su lugar, los hombres 
y los principios. Ademas, hemos ma­
nifestado ya en el número anterior 
que la fórmula progresista, lo mismo 
que la fórmula moderada, era in­
completa y mezquina como ella ; que 
ambas á dos engendraban por esta ra­
zón resultados mostruosos en sus con­
secuencias prácticas mas remotas , y 
que el solo medio de evitar este doble 
peligro, era la creación de un nuevo 
partido que se asimilase los dos fun­
damentales de nuestro pais por me­
dio de una fórmula superior que com­
prendiese las suyas, y en que el pro­
greso se colocase por consiguiente al 
nivel de la conservación, la monarquía 
al del pueblo y la libertad al del órden. 
Nuevo motivo pues para que, á la par 
que desenvolvamos,nuestras ideas so­
bre las bases del verdadero sistema 
constitucional, según le concebimos, 
dediquemos algunos artículos á juzgar 
la situación política presente,juicioque 
es moralmente imposible se forme bien 
l>or ninguno de los bandos beligeran­
tes, bajo el punto de vista aislado en 
que se colocan y en la posición esce'n- 
trica que sus opiniones falsamente sis­
temáticas los obligan á tomar. Es ver­
dad que el nombre de nuestro perió- 
rico señala al parecer de antemano el 
carácter de la ojeada que echemos so­
bre aquella; pero también lo es que 
este: nombre no presupone nada cuan­
do cualquiera .otro de los que forman 
el vocabulario liberal, nos hubiera con­
venido igualmente, porque todos^ los
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absolutista formada sin ningún deseo 
del bien, y de la felicidad del pueblo; 
no un partido respetable y. digno de 
ser tratado con la tolerancia y la con­
sideración debida, á todos ellos, sino 
una cuadrilla de ambiciosos que, re­
negando de e'l, venían simplemente á 
hacernos presa de su ambición egoís­
ta; no una causa legítima y digna de 
todas las simpatías , si no otra pura­
mente individual co interesada, y con 
quien nada tenia que ver el país. Obrar 
en otro sentido, era esponerse á que se. 
dijese con .razón que ése absolutismo 
habla sido humillado para dar logar á 
otro absolutismo de peor índole quizá; 
que esa turba de ambiciosos habla si­
do vencida por otros igualmente des­
preciables; que esa causa personal, ha­
bla cedido solo ante la fuerza mayor 
de otra que no lo era menos. Para re­
chazar estas graves'acusaciones y es-' 
lorbar que tarde ó temprano, acarrea­
sen una reacción, los exaltados debían 
conducirse por otra parte en términos 
que desmintiesen en su vencimiento 
mismo todos los .cargos que .se le han 
hecho por sus contrarios políticos, el, 
exclusivismo y la intolerancia, y que 
el elemento revolucionario que han 
tenido siempre la desgracia de arras-- 
irar en pos de sí, quedase despues de 
él sofocado ó reprimido. Con semejan-, 
tes medios eran infalibles el. robuste­
cimiento de su poder y la consolida-, 
clon de su mando hasta el punto de 
prometerse muy venturoso, destino y 
poderse lisonjear con la esperanza -de 
ser los, primeros á abrir la carrera de 
las mejoras materiales y positivas en 
que tanto nos urge entrar. Sin rlva- 
les en en el campo político, porque 
los que podían serlo estaban civil meHt 
le muertos; libres de atender á su de­
fensa en la lid constitucional que que- 
daba despejada;, firmes con el apoyo 
público que habrían podido conseguir, 
¿ qué condiciones mas favorables de- 
biari apetecer para aplicar sus doctri­
nas buenas ó malas y consolidar un 

gobierní) si esto les fuese posible ? -De 
todas maneras, la paz que proporción 
náran, al pais habia compensado .super-* 
abundan temen te todo el daño que en­
volviesen sus estériles ideas, y á faU 
ta de una fuerte é ilustrada dirección 
social de parle de los encargados dé 
ella , las empresas individuales hubie-*' 
ran descubierto ana rica mina de pros­
peridades á la sombra de la tranqui­
lidad y del sosiego. Sin embargó, nada 
de esto ha sucedido. Los hombres del 
dia han hecho precisamente lo contra­
rio de lo que debían haber puesto por 
obra para adquirir la fuerza y la ro­
bustez de qué hemos hablado. En vez 
de guardar moderación, solo han sa­
bido dar rienda suelta à las-pasiones; 
en lugar de manifestar prudencia, no 
han vacilado en amontonar desvarmy 
errores groseros sobre los que forma­
ban ya de antemano su patrimonio; 
lejos de. presentarse justos é iinpar- 
ciales , la venganza y el odio ha pre­
sidido á todos sus actos ; el fanatismo, 
la pasión y la locura han ocupado por 
último el lugar de la tolerancia, de la 
cordura y de la circunspección , y las 
tendencias revolucionarias se han des­
pertado de una manera que amenazan 
abrasar en nuevoy vastísimo incendio á 
nuestra desventurada patria. El resul­
tado ha sido que no solo se han malo­
grado las esperanzas de porvenir para 
el partido exaltado, sino que se ha he­
cho imposible la dominación por aho­
ra de cualquiera,otro que quisiese lo­
mar sobre.sus.cspaldasla inmensa obra 
de la restauración de España à tanta- 
costa emprendida. Todos se pregunlarr 
con inquietud qué será de nosotros; to^ 
dos conciben temores mas ó inenos 
exagerados, pero igualmente recelosos,, 
sobre la suerte que nos aguarda , y la 
esperanza no se abriga en el corazón 
de nadie. En vista de la marcha fu­
nesta que llevan generalmente los asun­
tos públicos, al reconocer los síntomas 
alarmantes que acá y acullá se descu­
bren, todos tiemblan de que lleguen á
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trabajarnos nuevos y terribles infortu­
nios que nos hagan envidiar la azaro­
sa situación de que acabamos de sa­
lir, En vano procuran inspirar con­
fianza algunas de las personas compro­
metidas en el actual orden de cosas:
nadie cree en sus palabras, y los mis­
mos que simpatizan mascon sus ideas, 
.son los primeros á estremecerse del ho­
rizonte oscuro y sombrío que se pre-, 
senta.. La situación, lo repetimos, es 
Iristisim.a y lamentable por demás.

Nada exageramos en esto. Nuestro 
-temor ó mal deseo no nos hacen ver 
las cosas en una perspectiva de des­
aliento y desesperación. Manifestamos 
únicamente la verdad., la triste verdad 
que solo niegan los que tienen un in­
teres directo en ocultarla. Volviendo 
pi'ímeramente los ojos á la marcha que 
ileva en esta Corte la causa formada- 
á los complicados en la sedición mili­
tar del Real Palacio, se observa con 
dolor que, preocupados mas bien los 
hombres del partido dominante de la 
idea de la venganza, que de la estric­
ta justicia, nose dan por satisfechos si­
no cuando por el consejo de guerra se 
pronuncian sentencias de muerte que 
cd por su parte procura no escatimar. 
En vano la indulgencia ha hecho oir 
su voz, y la política sus máximas mas 
cuerdas y previsoras. Ni los jueces han 
perdonado, ni el representante de la 
Corona ha interpuesto su alta clemen­
cia. Al ver tanta severidad, tanta dureza, 
tanta imprevisión, se teme que los rumo­
res y los odios impongan solos sus fallos 
á los tribunales, que los castigos degene­
ren en proscripciones, que los cadalsos 
sealzcn por último en las calles y pla- 
^‘"ís públicas á imitación de lo que en 
épocas sangrientas y cscepcionales se i 
ha hecho en otras naciones. Fijando । 
luego la atención en el desenlace de 
los acontecimientos de las provincias, : 
Vascongadas, es imposible desconocer í 
las imprudencias y graves faltas come- i 
tidas por el gobierno en la solución i 
que le acaba de dar. Sin tener en c.a.cn- i

ta las pocas simpatías manifestadas por 
sus naturales hacia los insurgentes, ni 
hacerse cargo de lo conveniente que 
es quitarles para en adelante todo pro­
testo legítimo de sublevación ahora que 
se ha querido alzarlos bajo uno falso y 
sofístico,se ha preferido.tratarlos como 
habitantes de un paisconquistadoimpo- 
niendolcs f n irosísimas contribuciones 
deguerra, ejecutando con ellos no pocas 
violencias, y tales que apenas podemos 
creer alguna de las que hemos oído; 
privándolos por último de sus fueros sin 
ninguna restricción, y aunque no po­
demos decir que faltando a la ley de 
Octubre que en nuestro sentir está ter­
minante en favor de la unidad cons­
titucional, á lo menos rompiendo de 
un modo impolítico y atropellado las 
estipulaciones entabladas para el ar­
reglo de este asunto. Los provincianos 
que, salvo algunas lijeras escepciones 
se han conducido recientemente con 
la lealtad que acostumbran desoyendo, 
las sugestiones de los promovediores 
de la guerra civil, eran acreedores 
á alguna gratitud y miramiento de 
parte del gobierno à quien les aconse­
jaban que atacasen. Era urgente á la 
verdad arreglar una cuestión que, 
como decía muy bien el manifiesto 
del señor Regente del reino, hasta 
ahora no había servido mas que de 
preleslo de discordia y ocasión de 
guerra ; pero había otros medios mil 
veces mas prudentes y moderados 
para llegar al fin apetecido sin cortar 
el nudo con la espada á la manera de 
Alejandro que al cabo llevaba tras sí 
un aguerrido y disciplinado ejército. 
Todos estos pasos no pueden producir 
otra cosa que hacer efectivo el des­
contento de los vascongados, y dar 
origen á que mañana ú otro dia apro­
vechen sus disposiciones hostiles los 
mismos que ahora han visto estre­
llarse sus esfuerzos contra sus inclina­
ciones pacíficas, lo cual es motivo de 
inquietud y temor para todos. Y si, 
por fin, se para la consideración en la



DEL,. PRO&RESO. 114»
marcha seguida por varias ciudades 
que, so pretesto de ponerse en van­
guardia contra la insurrección , han 
erigido en su seno verdaderas juntas 
revolucionarias que perpetran toda da- 
sede escesos contra los particulares y se 
burlan de la autoridad del gobierno, 
cuando lo consideran oportuno, hay 
nuevos motivos para desconfiar de 
que la paz, tan criminalineute alte­
rada por los llamados conservadores, 
llegue á restablecerse en mucho tiem­
po. No se comprende que otro objeto 
puede haber sugerido la formación de 
esas comisiones de salud pública , de 
esos centros de sedición establecidos en 
Barcelona, Valencia, Badajoz, Ali­
cante y otros puntos que el de siste­
matizar la anarquía y de organizar el 
desorden para que acabe de venirse á 
tierra el edificio social ya harto alte­
rado y conmovido. En otro caso es 
evidente que guardarían una conducta 
mas mesurada y en mayor armonía 
con los principios que dicen se han 
levantado á defender, en vez de for­
mular pretensiones sediciosas y lle­
varlas adelante con desprecio de las 
leyes y de las autoridades constituidas. 
De manera que las complicaciones ori­
ginadas por la intolerancia de la co­
munión exaltada y las imprudencias 
de los encargados por ella del poder, se 
aumentan espantosamente con la ir­
rupción repentina de las pasiones re­
volucionarias desencadenadas en diver­
sas provincias, y la ansiedad pública 
crece con la misma espantosa pro­
porción.

Se ve pues que teníamos razon en 
afirmar que no 'exagerábamos nada 
pintando el estado del pais con los 
mas tristes colores. Para juzgar de la 
exactitud del cuadro que brevemente 
hemos trazado, basta examinar los 
hechos y sacar sus legítimas conse­
cuencias. Reconociendo los unos y de­
duciendo las otras, se echa de ver que 
tienen demasiada razón los periódicos 
conservadores, cuando en. la oposición 

que hacen al gobierno insisten tanto 
sobre las dificultades de la siluaçion y 
el peligro inminente que corren todas 
las instituciones bajo la influencia que 
ha tenido hast,a ahora el sistema actual. 
Callan en verdad que su partido ha 
contribuido mas que nadie à aumentar 
esa influencia tan desastrosa ; pero no 
puede menos de convenirse con clloss 
en que, siguiéndose - la marcha que 
hasta aquí, el orden constitucional 
naufraga lastimosamente. Ya ha lle­
vado fuertes y poderosos ataques ver­
gonzosamente consentidos; es proba­
ble que no sean . los últimos como se 
continúen vergonzosamente consin­
tiendo.

No podemos sin embargo confor­
marnos con la opinion de esos perió­
dicos que, con una especie de satisfac­
ción que hace por cierto poco honor á 
sus sentimientos de patriotismo , pro­
claman á voz en grito que el estado 
presente dé las cosas es irremediable, 
que no hay mas recurso que dejarse 
devorar por la revolución, y que el go­
bierno de los exaltados es impotente 
para luchar con la una y poner reme­
dio al otro. Si t.al fuere nuestro con­
vencimiento, arrojaríamos desespera­
damente la pluma y nos retiraríamos 
á esperar en la melancolía del silencio 
los desastres con que nos amenazan, y 
que en efecto nos deben estremecer si 
á realizarse llegan. Pero nosotros pen­
samos por el contrario que todo puede 
remediarse todavía, que left elemento.s 

.revolucionarios son susceptibles de ser 
contenidos, y que, cualquiera quesea 
el origen y la fuerza de los compro­
misos del partido que domina hoy, es 
capaz no obstante de realizar una 
obra en que co otaria desde luego con 
el apoyo de la inmensa mayoría délos 
españoles que desean ver consolidada 
la paz y la tranquilidad públicas. Be- 
conocemos, es ckrto, con los órganos 
del partido conservador que las difi­
cultades con que tendrán que luchar 
los hombres del dia para crear ua sis-
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tema de orden y estabilidad serán tan­
to mayores cuanto mas distantes han 
estado hasta ahora de pensar en taleá 
cosas, y mas opuesto á este fin es el 
rumbo en que están empeñados; pero 
los suponemos al mismo tiempo inte­
resados en su propia conservación, y 
esto-nos induce á creer que su egois- 
mo les obligará á hacer lo que rechaza 
desde luego él espíritu de sus ideas 
fundaméntales. Nos esplicaremos.

Çue el partido exaltado no se en­
gañe; que no se engañe tampoco el 
Gobierno que ha puesto á su cabeza; 
la existencia física y moral de uno 
y otro está envuelta en la cuestión 
planteada en Barcelona, y que tan im­
prudentemente han provocatio los con­
servadores vencidos con su criminal 
intentona y el ministerio presente con 
el sistema de violencias' y de persecu­
ciones, puesto por él en boga. No son 
ahora las maquinaciones del partido 
moderado las que deben temer en este 
momento y con mayor empeño com­
batir; esa opinion, actualmente humi­
llada y vencida, solo piensa en apar­
tar de sí los golpes con que se la aco­
sa, y no se siente con ánimo dé cons­
pirar; son otras las tramas de que de­
ben temblar, otros los enemigos qué 
tienen que vencer, si no quieren sucum­
bir tan desastrosamente como hubieran 
sucumbido sin la represión de la ten­
tativa <íel mes pasado. Esas tramas y 
esos enemigos son tanto mas temibles 
cuanto que las unas se apoyan á su 
vez en los mismos elementos que ése 
partido y ese gobierno han puésto an­
tes en combustion para llegar á su ob­
jeto, Y los otros smi los que hasta áqui 
se contaban en el número de sus mas 
fervientes sostenedores.- Ya no solo'es 
la Constitución la que se derroca; ya' 
no es el orden político existente lo qué 
sé ataca; es la existencia material de 
la nación lo.que se combate; es el or­
den sécia-l entero el que sucumbe.-Si 
b'ast.á,aqui solo corrían riesgo la liber­
tad y las instituciones constituciona­

les, ahora le corren igual ó acaso ma-* 
yor los fundaméntós mismos de la so­
ciedad y de la moral pública. Ni la 
una ni la otra pueden subsistir lega-^ 
lizàndo el asesinato, autorizando el la­
trocinio,' y patrocinando la destruc­
ción: honraría naos demasiado á los fú- 
siladorés de Valencia, á los asesinos de 
Palma, á los demoledores de Barcelo­
na, á los éxaccionistas de todos los pun­
tos, si solo dijéramos que infringían el 
Código político fundamental, cuando 
es otro código mas elevado él que bar­
renan, el de las leyes sagradas y eter­
nas del bien.

Ahora pues, la existencia de la na­
ción y el orden social que tanto peli­
gran hoy dia, no pueden ser indife- 
rentes al partido exaltado, lii al gobier­
no' que le representa. No pueden sei*- 
lo, porque én la ruina de arabas co­
sas iria envuelta infaliblemente la su­
ya, porque su destrucción arrastraría 
por fuerza la dé los hombres á la sa­
zón encargados de conservar la una y 
proteger el Otro, porque las revolucio­
nes sociales han devorado siempre á las 
revoluciones políticas y el movimien­
to de octubre devorará, si no lo reme­
dian con tiempo, abalzamiento de se-' 
tiembre que les es tan cáro. Inútil es 
pensar en leyes y en Constitución cuan­
do se trata de saber si ha de quedar , 
pais en que'impercn esa Constitución 
y esas leyes; vana tarea es afanarse en 
consolidar un síslenia político cual­
quiera, cuando se quiere echar al sue­
lo la sociedad que ha de servirle de 
base. Y si'los exaltados y sti gobierno 
desplegaron tanta enerjúa para recha­
zar á aquellos que' venian á atacar la 
Constitución y las leyes que no retro­
cedieron ante ¡os escésos y violencias 

• de que itemos hecho mención; si para 
vencer á los que trataban de destruir 
el sistema político existente,"'no han 
•vacilado poner en movimiento las pa­
siones populares y dar origen á esas 
fatales juntas de vigilancia que han 
ocasionado' tantos desastres, ¿cuánto 
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tnâyot será él vigor que deberán des­
plegar ahora para sostener los funda­
mentos de toda Constitución y de toda 
ley? ¿Cuántos resortes mas poderosos 
habrán de poner en juego para afian­
zar el orden social, condición necesa­
ria de todo orden político? Seria pre­
ciso suponerles enteramente ciegos so­
bre la suerte que los" aguarda á ellos, 
como á todos, si triunfan los nuevos 
revolucionarios; seria menester creer 
que desconocen el inmenso alcance de 
los acontecimientos de Valencia y Bar­
celona para imaginar que no es del. 
mas urgente interes para ellos lo mis­
mo que para el pais sufocarlos en su 
origen y prevenir sus peligrosos efee- 
tos. Pero es imposible semejante su­
posición. Los hombres que están al 
frente del partido dominante tienen 
demasiada esperiencia de la marcha de 
las revoluciones para ignorar el des­
enlace de la española si no ponen po­
derosos diques al torrente devastador. 
Ya se ha pronunciado sobre este pun­
to bastante esplícitamente la gran ma­
yoría de la opinion exaltada, y es per­
mitido su poner que, si no se refrenan 
los atentados en cuestión, no es porque 
no se reconozca tan imperiosa necesi­
dad, sino porque se considere incapaz 
de realizarlo por sí, ó tema debilitarse 
demasiado combatændo à la fracción 
suya de tales desmanes perpetradora.

Mas esos temores son infundados en 
nuestro concepto. Primeramente, no 
hay partido bastante endeble, ni go­
bierno bastante impotente para no po­
der Henar una misión tan importante 
como la de proteger á la socied.ad ame­
nazada , ó de dar fuerza á la autori­
dad pública desconocida, cuando esas 
amenazas vienen solo de puntos aisla­
dos, y ese desprecio á la ley no se ha 
hecho aun general y constante. Por 
fuerte que baya sido la tendencia que 
de dos años á esta parte ha arrastrado 
al partido progresista ácaer en el estada 
actual de cosas; por grande que sea el 
empuje que haya dado tan ciegamen­

te al elemento revolución ario y desorga­
nizador; todavía no ha llegado por 
fortuna el pais à aquellos dos terri­
bles estremos. La sociedad está pro­
fundamente trabajada por un sacudi­
miento político, pero aun se mantie­
ne intacta en sus bases fundamenta­
les; el gobierno es débil y ha perdida 
en machas ¡>artes su fuerza moral ; pe­
ro en otras la conserva aun, y en las 
demas puede recobrarla; el desorden, 
en fin, no se ha vuelto caos. Por ló que; 
aprovechando los pocos elementos de 
orden que se mantienen en pie, y pre­
valiéndose de la escasa vida que les 
resta á los poderes sociales, no es impo­
sible, sino muy fácil, estorbar que cun­
da la disolución y se propague el des­
orden. Pero si se deja que lo que ahora’ 
está concentrado en dos ó tres puntos 
se eslienda á toda la nación, que lo' 
accidental se torne permanente, en ese 
caso ya será imposible estorbar el de^' 
sastre, y la sociedad española habrá! 
de sucumbir. Si se espera à que la 
chispa llegue á ser incendio, todo está 
entonces perdido. En segundo lugar, 
¿es cierto que el partido exaltado/se 
enflaquecería atacando á los hombres 
que demuelen las ciudadelas, asesinan 
á ancianos respetables, fusilan con so­
lemnidad á personas puestas bajo là sal­
vaguardia de las leyes y roban las for­
tunas de los particulares? Nosotros 
creemos por ef contrario que se robus­
tecerla considerablemente si, castigan­
do severamente tan atroces hechos, em­
pezase á arrojar de su seno esa pai te 
corrompida que le inficiona, esa frac­
ción revolucionaria que le ha impues­
to siempre sus exigencias, y que si al­
guna vez le ha servido de estribo pa-' 
ra encaramarse al poder, debe ser aplas­
tada ahora como un pedestal de bal- 
don y de infami.''. Asi úmeamente po­
drá algún día purificarse de las man­
chas que le afean, Y constituirse al-' 
gana vez romo verdadera opinion cons­
titucional que no necesita apartarse 
nunca del sendero trazado por las le-
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yes y las costumbres parlamentarias.

Y. no es solo su interés directo é in­
cuestionable loque debe alentar al go- 
iierno y al partido exaltado en gene­
ral para refrenar de un modo ejem­
plar los desmanes de Barcelona y Va­
lencia. Es una imprescindible exigen­
cia de honor, una alta consideración 
de justicia, una urgente necesidad pú­
blica.. No pierda esto de vista aquel 
partido, y particularmente el gefe que 
lo representa. Acabados de vencer los 
insurgentes moderados y reprimida su 
intentona como encaminada á tras­
tornar el orden establecido y encen­
der nuevamente la guerra civil, inte­
resa muchísimo al honor de ese par­
tido y de esc gefe manifestar que se 
encuentran igualmente dispuestos á 
combatir á los insurgentes barceloneses 
y valencianos, y á, sufocar con la mis­
ma rapidez su alzamiento dirigido á 
trastornar mas profundamente aun el 
sistema actual, á engendrar una ca­
lamidad mil veces mas funesta que la 
guerra intestina, la disolución social. 
Una conducta diferente no solo seria 
deshonrosa; no que sería atrozmente 
injusta, csccsivameute impolítica y po­
co cuerda.

¿Qué se dirá de los hombres del día 
como la.s tropas acudidas ¿i contenerla 
insurrección de las provincias Vascon­
gadas no vuelen inmediatamente á cas­
tigar los escandalosos hechos de Barce­
lona y Valencia? ¿Quése diráde la per­
sona que está hoy al frente del Esta­
do, si, realizando el célebre dicho ni 
7nas ni menos, no desplega la misma 
actividad que hace un mes cuando pe­
ligraba simplemente el orden político? 
Se dirá, y con razon, que la rebelión 
moderada solo fué severamente repri­
mida porque tiene por objeto derri- , 
bar el poder existente, y que ahora 
se mira coa desden 1.a que acaba de 
estallar, porque toma su nombre y se : 
guarece bajo su bandera aunque va- ■ 
ya encaminada á causar la ruinando < 
la nación misma, coa la cual son in- i

compatibles todos los poderes; se dirá 
que, cuando se ha tocado á los intere- 

• ses y á los egoísmos, los unos y los 
otros se han levantado inmediatamen­
te á rechazar con vigor á los egoísmos 
e' intereses contrarios; pero que, cuan­
do son principios c ideas lo que úni­
camente se ataca dejando salvos los 
primeros, se mira el ataque con des­
precio, no obstante que esas ideas y esos 
principios menospreciados sean la sal­
vaguardia de la seguridad pública y 
privada; se dirá que hubo vigor y ener­
gía cuando la cuestión estaba empeña­
da entre el partido conservador y el 
partido progresista, pero que no hay si­
no apatía e' indiferencia cuando el ene­
migo es del propio color, aunque no por 
eso deje de ser tan temible, aunque 
realmente sea incomparablemente mas 
temible; se dirá, por último, que, si 
pudo hacerse cruda guerra á los que 
venían «à sostener la pretendida regen­
cia de Cristina e' introducir el gobier­
no de los moderados, no asi á los que 
vienen <4 hacer imposible toda regen­
cia y lodo gobierno aparentando, em­
pero un falso respeto por la del du­
que de la Victoria y el del partido exal­
tado. Mas tanto el partido exaltado 
como el dnque de la Victoria , de­
ben estimar bastante su honra y su 
huen nombre para no quedar en des­
cubierto , para r.o ser acusados an­
te la posteridad; y su responsabilidad 
será inmensa y el fallo de la última 
sever istmo, si no se ponen à cubierto 
de la una y se justifican para con la 
otra, probando que todos los sedicio­
sos son para ellos iguales, queitpdos los 
revolucionarios están para ellos en la 
misma categoría de crimen, y en ma­
yor todavía los que atenían «à la socie­
dad que los que atacan una simple for­
ma de su gobierno.

La espada de la ley debe tener ade­
mas dos filos; la justicia no debe incli­
nar su balanza à ninguna parte. A los 
que han venido à encender la guerra 
civil no solo se les ha combatido con



DEL PBOGRESO. 153
empeño, si no que sè les ha aplicado 
toda la severidad de las leyes; el mis­
mo empeño y la misma severidad de­
ben desplegarse con los que, promo­
viendo desórdenes de mayor gravedad 
aun, quieren traer tina revolución 
social: los perpetradores del delito de 
sedición y de ataque al gobierno cons­
tituido no merecen ciertamente mayor 
castigo que los culpables de asesinato 
y de violación de los principios sociales. 
TjOS nombres de León, Montes de Oca, 
Quiroga y Frias, que han sucumbido 
bajo la acusación de un hecho graví­
simo sin duda, reclaman imperiosamen­
te que sufran igual ó mayor castigo, si 
posible fuera, los que son reos de un 
crimen de mayor trascendencia toda­
vía; ó no hay justicia sobre la tierra, 
y el derecho es una funesta mentira. 
Y si las milicias nacionales de Bilbao 
y Vitoria han sido disueltas con razón, 
porque, faltando al honroso objeto de 
su instituto, alteraron el sosiego públi­
co, tomando partido con los sediciosos 
y apadrinando la rebelión, y esto sin 
que les valiesen à la una los gloriosos 
laureles ganados el dia en que rechazó 
por sí sola las hordas facciosas de las 
calles que habia logrado invadir, y à 
la otra la ínclita fama adquirida en sus 
dos heróicos y para siempre memora­
bles sitios; las milicias nacionales de 
Barcelona y Valencia, la primera de 
creación reciente y que no cuenta mas 
hazañas que alborotos y motines, y la 
segunda que no puede citar ni con mu­
cho la gloria y renombre de aquellas 
dos, no merecen menos sufrir una 
pronta disolución sin que le valgan mi­
ramientos ó consideraciones que no 
.existen. No, no son-mas dignos de figu­
rar al lado de los beneméritos milicia­
nos nacionales de Madrid, que en la no­
che del 7 se coronaron de gloria pre­
sentando lealmente sus pechos á los ti­
ros de la sedición, los que lanzaron el 
grito de guerra civil y de rebeldía que 
aquellos que atentan ála independencia 
,de su país destruyendo los alcázares que 

la defienden y à la existencia-misma de 
la sociedad minándola en sus bases mas 
firmes y robustas.

Los delitos y crímenes cometidos 
en defensa de una causa política, aun­
que no por esto deben dejar de ser co­
locados en nuestro concepto en la ca­
tegoria de tales, tienen al menos la 
disculpa de que sus autores han creí­
do por su medio alcanzar un objeto 
justo y legítimo á su parecer, y esta 
consideración debe pesar mucho en 
el ánimo del tribunal encargado de 
aplicarles la correspondiente pena pa­
ra dulcificarla y hacerla menos grave 
en semejantes casos. Esta disculpa de 
los hechos delincuentes y esta dulcifi­
cación del castigo que les es debido, 
deben ser tanto mayores cuanto mas 
frecuente haya sido el cambio de sis­
temas políticos en el país donde estos 
se impongan y aquellos se perpetren. 
En épocas tan azarosas como las que 
hemos alcanzado nosotros para la des­
venturada España, en que hoy es un 
crimen lo que ayer era una virtud, en 
que la misma voz llega á ser sucesiva­
mente grito de lealtad y de traición, en 
que los hombres se desgarran hoy in-, 
vocando las mismas cosas en cuyo nom­
bre se unían ayer, se necesita tener una 
conciencia muy limpia, una fijeza de 
opiniones nada común, y una invaria­
bilidad de principios punto menos que 
imposible para atreverse á juzgar con 
toda la severidad de las leyes por he­
chos que poco antes se hubieran en­
salzado á las nubes, á calificar malo y 
traidor lo mismo que no ha mucho 
se habría calificado de noble y pa­
triótico, à estampar el sello de la ig­
nominia y del cadalso sobre aquellos 
en cuya cabeza se hubiera puesto al­
gún tiempo atrás una corona de glo­
ria y de apoteosis. Pero los delitos y 
crímenes perpetrados sin otro objeto 
que satisfacer venganzas y contentar 
pasiones, infringiendo lodos los prin­
cipios tutelares del orden social y 
de la moral pública y privada, no
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tienen absolutamente ninguna escusa 
ni merecen que se modifique en su 
favor lo mas mínimo la pena creada 
para castigarlos y reprimirlos. Siem­
pre ha sido un delito feo el robo, siem­
pre ha sido crimen atroz el asesinato, 
siempre ha sido una traición infame 
el hacer la guerra en cualquiera for­
ma à su pais, porque todos estos he­
chos atacan mas ó menos gravemen­
te ¡a sociedad que no puede conser­
varse sin que la propiedad tenga ga­
rantías, sin que la existencia de sus 
individuos sea respetada, sin formar 
uno de esos cuerpos políticos y deter­
minados llamados naciones; en vez de 
que no pueden colocarse al mismo nivel 
las acciones dirigidas à destruir un or­
den político cualquiera, á derribar un 
sistema de gobierno determinado, por­
que los sistemas políticos pasan y los 
gobiernos se suceden, aunque no por 
eso deban considerarse como inocen­
tes. del todo, en razon á que la socie­
dad necesita al cabo indispensablemen­
te de un orden político que la conser­
ve y de un gobierno que la proteja. 
Keíiriéndonos á lo que entre nosotros 
está sucediendo ahora, la proclamación 
de los derechos de la cx-regente, el 
ataque á mano armada del estado ac­
tual de cosas, y la introducción del 
sistema contrario eran ciertamente 
criminales, y muy criminales, porque 
es;i proclamación traia la guerra civil, 
esc ataque alteraba el sosiego público, 
Y para introducir esc sistema se ape­
laba á la anarquí.a y á la rebelión mi­
litar, sin que los delincuentes pudie­
ran escusarse con que no hacian mas 
que valerse de los mismos'medios que 
.sus enemigos y esponerse al mismo 
riesgo que estos hablan hecho correr ya 
de antes ála nación, porque ni tales me­
dios fueron tan inmorales en las ma­
nos de los últimos atendido el carác­
ter de sus doctrinas, ni tal riesgo fue 
tan inminente en seticnabre, ni el 
ejemplo autoriza para traspasar los lí­
mites de la legalidad y del deber, y me­

nos todavía cuando se deja muy atras 
en escándalo y en maldad á aquellos 
á quienes se imita; mas todos esos he­
chos eran en algún grado disculpables 
à causa de que ha habido un tiempo 
en que gritar r/i’U Cr/strna ! no era 
delito sino gloria; que el sistema ac­
tual no dominaba ni entraba en la ca­
beza de nadie que dominase como aho­
ra , que el sistema vencido se veia 
triunfante y en el poder, y se encon­
traba respetable y numeroso; en razón 
á que ese mismo ejemplo que, como he­
mos dicho no autorizaba el crimen, de­
bía tomarse empero en alguna cuenta 
para mostrarse indulgentes con los cri­
minales. À pesar de eso, tanto al ma­
logrado general líeon y sus co-rcos en 
esta corte, como al infeliz Montes de 
Oca y los suyos en las provincias, se 
les aplicó todo el rigor de la pena, se 
les echó toda la justicia encima según 
decirse suele, á los unos por el con­
sejo de guerra formado para juzgar los 
acontecimientos de la noche del 7, á 
los otros en virtud de solo la ley de la 
guerra, sin considerar que, habiendo 
quedado impunes otras sediciones mi­
litares que hablan tenido un obje­
to político y sin reprensión otros al­
zamientos hechos por motivos análo­
gos, parecería la sentencia un fallo del 
vencedor, la ejecución una venganza 
ruin , y la muerte de los delincuen­
tes un martirio por sus doctrinas po­
líticas. Ninguna de estas consideracio­
nes ha podido detener al partido exal­
tado y á su gobierno en su marcha de 
inclemencia y severidad, y gracias que, 
como ya hemos dicho, todo esto no de­
genere un.a proscripción sangrienta. De 
modo que tratándose de actos que na­
da se rozan con la política , como los 
de Barcelona y Valencia, de actos que 
desde luego calificamos de infinita­
mente superiores en criminalidad á los 
de esta corte y de las provincias Vascon­
gadas, porque atacan el órden social 
y no el órden político, porque los au­
tores de los primeros toman como fin
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lo que los promovedores de los segun­
dos tomaban simplemente como me­
dio, seria el colmo de la injusticia, un 
escándalo sin ejemplo, una inaudita 
maldad que se observase clemencia ó im­
punidad absoluta con los unos, despues 
de haber desplegado tantísimo rigor con 
los otros. Para hacer esto último los 
exaltados estaban simplemente en su 
derecho; lo primero no solo está en sus 
facultades sino que es su deber, y uno 
desús mas imperiosos deberes.

Llegada es la hora de que los hom­
bres del dia y su gobierno prueben 
que no solo un mezquino interés, que 
no solo una ambición vituperable, que 
no solo un inmenso egoísmo les ha he- 
choatropellar por todo para encaramar­
se al poder de que están en posesión. 
Llegado es el tiempo de que se vea clara • 
mente que una ráfaga de patriotismo, 
que un vislumbre de virtud ha pasa­
do siquiera por su imaginación al ha­
cer lo que están haciendo de dos años 
à esta parte. Las cosas han llegado á 
un punto en que no les es posible man­
tener ocultas por mas tiempo sus in­
tenciones y los verdaderos resortes que 
las dirigen. No cabe alternativa entre 
manifestar que se posee el poder desde 
setiembre acá con el derecho y la le­
gitimidad que tienen siempre los sis­
temas que se distinguen por su justi­
cia, desinterés y amor del bien pú­
blico, sea cualquiera el modo como ha­
yan triunfado, ó en descubrir por úl­
timo que desde ese mismo tiempo se 
está representando la mas inmoral de 
todas las farsas políticas. Todo depen­
de de la conducta que se observe con 
los sediciosos barceloneses y valen­
cianos.

Despues de las consideraciones que 
acabamos de hacer en apoyo de la jus­
ticia que habría en castigar los moti­
nes de Barcelona y Valencia , ¿debe­
ríamos detenernos á probar qué mira­
mientos no menos respetables de pre­
visión política y conveniencia pública 
aconsejan lo propio ? Creeríamos des-

virtuar así los argumentos que hemos 
piesentado; la prevision política y la 
conveniencia pública son poca cosa 
cuando necesita hacerse oir la voz de 
la justicia y del deber. Por lo demás, 
los miramientos de la primera clase 
tienen también mucha fuerza, y po­
drían servir para apoyar á los de la 
última, si estos necesitasen apoyo. Con­
sidérese lo hostilmente que ha sido mi­
rado en el estranjero el actual orden 
de cosas cuyos principios y tendencias 
están en tanta contradicción con el 
espíritu general de la mayor parle de 
Europa; téngase en cuenta que, si se 
dejan impunes los horrib'es atentados 
de que nos quejamos, pudieran repro­
ducirse con doble fuerza iguales sínto­
mas en los mismos ó en otros puntos, 
y la situación del pais complicarse en 
forma que llegase á ser indispensable 
una intervención estraña. Esta solu­
ción no es imposible si el desenfreno 
de las pasiones llega á tal punto que 
la disolución social cunda universal­
mente y las altas potencias se vean 
obligadas á tomar medidas de precau­
ción para si y contra nosotros, por su. 
utilidad y ventaja propia, no por amor 
y cariño nuestro. Los rumores que 
han corrido estos últimos dias de apro­
ximación de tropasá la frontera con ob­
jeto, según algunos, de realizar la trisr 
te hazaña de iSad én un plazo mas 
ó menos remoto, y con mayor ó menor 
intervención de su parte , son á nues­
tro parecer exagerados ó sin funda­
mento, y los consideramos producidos 
ó abultados por el bando caído, que ha­
biendo llevado su inmoralidad al estre- 
mo de empeñarse en triunfar por la 
guerra civil, no se detiene tampoco 
ante la idea de conseguirlo por la ser­
vidumbre estranjera, echando en com­
pleto olvido la terrible lección dada à 
los que en 1823 esperaban libertarse 
con los ejércitos franceses de la tiranía 
constitucional y se encontraron con 
otra mas bárbara y sanguinaria Mas 
esos rumores son un aviso de lo que
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nos que han apoyado los otros. Otra 
cosa es no hacer justicia, es querer 
que el pais se pierda. Que el se­
ñor Regente del Reino demore su 
traslación á esta corte hasta que, 
afianzada una vez la tranquilidad en 
las provincias Vascongadas pase con 
las tropas que le acompañan á hacer 
sentir todo el rigor de las leyes en las 
provincias que han sido teatro de se­
diciones mas temibles que la que aca­
ba de reprimir; esta es la única me­
dida salvadora que en las circunstan­
cias presentes cabe ya despues de ha­
berse dejado tan imprudentemente que 
se desarrollasen los gérmenes revolucio­
narios que las han producido y con­
templado crecer con culpable indi­
ferencia esa hidra de cien cabezas na­
cida en Cataluña y llamada revolución 
social. El duque de la Victoria gana­
rla entonces el apoyo de todos los bue­
nos españoles, y de todos los honrados 
patriotas, (palabra que tanto se ha 
prostituido), y sabe Dios si algún día 
necesitará de él para defenderse de ata­
ques imprevistos y no esperados. Esta 
capitaMe vería entrar trayendo en su 
mano la espada de la justicia y no sir­
viendo solo de instrumento al triunfo 
del partido á cuyo frente se encuentra 
y cuyo puesto es tiempo de que deje 
ya para ponerse á la cabeza de la na­
ción misma , si tiene una idea exacta 
de sus altas c importantes funciones.

Para conseguir plenamente el ob­
jeto de estirpar la anarquía y ahogar 
la revolución, el gobierno debiera ade­
mas distinguirse por otras medidas pre- 
ventiva.s que son el complemento ne­
cesario de las disposiciones de pura 
represión que tequiere el estado 
anárquico de Valencia y Barcelona. Es 
preciso que enmiende los errores co­
metidos, que adopte una marcha mas 
acertada, que se abstenga de todo paso 
imprudente. Si la cuestión no es ya 
con los moderados, sino con las anar­
quistas, con los sediciosos de octubre, 
sitio con los revolucionarios de noviera-

podría suceder si aciagos acontecimien­
tos que aun es tiempo de evitar justi­
fican una intervención en 1842 mas 
que los errores y exajeraciones del li­
beralismo español justificaron la de 
1823. Piénsenlo bien los hombres del 
partido dominante y su gobierno , y 
aparten oportunamente una calami­
dad poco probable hoy, pero posible 
manana. Mo se ilusionen con el apo­
yo que les presta ahora la prensa li­
beral francesa. Esa prensa ha sido la 
primera á aconsejarles ahora pruden- 
cií^ y moderación, y sería la primera á 
apoyar la entrada de tropas estrange- 
ras si veia que la sociedad peligraba 
y la nación por momentos se disolvía.

¿Se persuadirán de esta verdad esos 
íiornbres y ese gobierno? ¿Compren­
derán no solo lo justo y lo convenien­
te que es adoptar una senda para todos 
6n igual grado severa, sino que en 
ello va su mismo intsre's y está empe­
ñada su propia existencia? Nos atre­
vemos á esperarlo. La opinion pro­
gresista, como ya insinuamos, se ha 
pronunciado abiertamente contra los 
suceso.s de que nos ocupamos , y esto 
es una gran prenda en favor de nues­
tro sentir. El gobierno por su parte 
lo.s reprueba al parecer con no menos 
severidad, y aun ha espedido un de- 
I reto disolviéndolas juntas de vigilan- 
c a , y una circular amonestando à las 
/ uioridadcs para que comprendan me- 
j )r sus deberes y no sean la primera 
piedra de escándalo. Sin embargo, no 
basta la reprobación, ni sirven de na­
da las prevenciones gubernativas, si á 
la una no acompañan castigos , se- 
verísimos castigos, y las otras no son 
seguidas de una actividad asombrosa 
para llevarlos á efecto. No se está ya 
en el caso de censuras y de documen­
tos, si no en el de obrar pronto y ri­
gorosamente contra los promovedores 
de la sedición, contra los autores de 
sus escesos, contra las de'biles é indig­
nas autoridades que se han puesto al 
frente de la una y los malos ciudada­
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? ¿á que' observar la misma con- al trastorno y al desorden. Y un 

ducta que hasta aquí y que solo puede bierno constituido puede asimismo 
producir nuevos escesos y violencias, cho cuando acaba de alcanzar 
Es preciso que cese ese ostracismo ad-
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victoria ganada por su.s esfuerzos y la 
llojcdad de sus contrarios, y se propone 
llevai a efecto un sistema de templanza, 
de razón y de justicia. Entiéndase 
que hablamos solo de! ente moral lla­
mado gobierno, no de las personas 
precisamente que puedan componerle; 
el carácter de estas puede influir mu­
cho en la marcha de aquel , y no in­
cumbe á nuestro propósito el examinar 
en este momento si lo.s actuales secre­
tarios del despacho son á propósito 
para gobernar en la.s circunstancias ac­
tuales. Queremos decir únicamente 
que un ministerio cualquiera que llene 
las condiciones naturales de vida y de 
porvenir de la opinion exaltada pro­
piamente dicha y según está ahora 
organizada, se encuentra en una po­
sición favorable para seguir el rumbo 
que á nuestro parecer le conviene en 
propio provecho adoptar. Si los minis­
tros actuales no supiesen sacar fruto 
de esa posición, tanto peor para ellos. 
Por lo demas, la opinion exaltada y su 
gobierno, cualquiera que sea, pueden 
contar con el auxi'io de todos los hom­
bres independientes para realizar el 
plan simultáneo de moderación y rigor 
que les aconsejamos, moderación con 
los vencidos, rigor con los anarquistas; 
y para lo mismo podrían contar con 
el nuestro; si algo valiera por ven­
tura.

Volvemos á repetir que tenemos 
confianza en que los exaltados y su go­
bierno realicen efectivamente ese plan. 
Si alguna duda nos queda , preferimos 
ahogarla en nosotras mismos para en­
tregarnos á la esperanza de que se des­
vanecerán ya las mentiras y empezarán 
las verdades, de que terminarán las 
persecuciones y reinarán las leyes, de 
que dejen de ser hombres de pasión y 
de egoísmo para pensaren el pais y en 
su bienestar. Mas que en nadie con­
fiarnos en el antiguo general que resta-

ministrativo y militar que, por el 
empeño y arrojo con que se lleva, sabe 
Dios hasta que punto puede complicar 
la situación y acrecer la crisis pre­
sente sino se contiene à tiempo y cuan­
do ya es inútil y eslemporáueo; im­
porta mucho mostrar mayor templan­
za con los vencidos que pudieran re­
currir a arbitrios desesperados en su 
triste situación, y dar motivo á nuevas 
reacciones y atrocidades; urge, sobre 
todo, que cese ese sistema de sangre y 
de rigor que solo puede contribuir á 
que los ánimos se enardezcan y las 
pasiones se irriten mas que lo que es­
tán para consagrarse con descanso y 
seguridad a la obra de la represión de 
los anarquistas que, invocando là liber­
tad y el bien público, inauguran un 
despotismo tanto mas opresor cuanto 
mas licencioso es, y ciegan las fuentes 
de toda prosperidad persiguiendo á los 
mismos que todo lo pudieran hacer en 
favor suyo.

Este será el modo, el único modo 
que tienen el gobierno y el sistema que 
representa, no solo de salvar el pais 
que está próximo á fracasar contra la 
revolución, sino de adquirir las sim­
patías y el apoyo de todos, de conver­
tirse en gobierno y en sistema verda­
deramente nacionales, de conquistar 
en fin la favorable posirion en que 
podían colocarse despues de la derrota 
de la facción moderada y del aisla­
miento en que ha quedado con este 
motivo.

La empresa no es imposible, como 
hemos dado á entender. Un partido 
tan numeroso, tan robusto, tan aguer­
rido y á cuya generalidad hacemos la 
justicia de considerar amig.j va de la 
consolidación del orden y del imperio 
de las leyes, puede mucho contra una 
fracción suya escasa, insignificante, in­
disciplinada y que no aspira mas que
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bleció con tanto éxito la disciplina en las 
desmoralizadas tropas castigando á los 
cuerpos criminales y que ahora podria 
restablecer con igual dicha el or­
den en la nación entera haciendo lo 
mismo con los autores y cómplices de 
los horrores cometidos en las ciudades 
trabajadas por la anarquía. T.al vez 
confiamos en valdc; acaso nuestra es­
peranza es una de esas ilusiones que 
con tanta frecuencia tienen los hom­
bres de bien; pero si asi fuese, anun­
ciamos desde luego que haremos la mas 
cruda oposición al partido dominante y 
á su gobierno, no ya en sus principios 
y en sus ideas, sino en sus actos y en 
sus individuos, considerándolos como 
enemigos jurados del bien público 
y del órden social á quienes es lícito 
derribar por cualquier medio que no 
sea ostensible y moralmente malo; no 
invocaremos nunca la guerra civil y 

la intervención extrangera, eso nanea; 
pero no sabemos si podremos conte­
nernos en los límites prudentes y cir­
cunspectos de la Oposición constitucio­
nal. Sin abandonar por eso la enseña 
del progreso , porque esta es una de 
aquellas ideas establecidas ya irrevoca­
blemente en nosotros por la certidum­
bre que las acompaña, y á que no ha­
remos traición en ningún tiempo por 
grande que sea el abuso que de ellas 
veamos hacer, empeñaremos un com­
bate á muerte con nuestras escasas 
fuerzas contra un sistema que tendre­
mos el derecho de llamar traidor á su 
pais é incompatible con toda sociedad 
organizada. Entre tanto suspendemos 
todo ataque y toda oposición. Aguar­
damos los hechos para juzgar y obrar 
en su consecuencia (i).

c. c.

Escrito va el artículo anterior, hemos visto en la Gacelfi que los comandantes de la 
hcueincrita M. N- de Madrid han representado al Regente del Reino pidiendo el castigo de 
los atentados de Valencia y Barcelona. El general Van-Ilalen por su parte hostiga de cerca a 
la capital del principado de Cataluña, y á mayor abundamiento marcha allí, seguir parece, 
el peueral Seoaiie á poner en órden á los sediciosos. Nosotros pensamos que esto no basta to­
davía ; pero ya es algo al cabo, y nos inspira la confianza de que nuestros votos serán en su 
mayor parte cumplidos. ¡Dios lo haga !
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5obre fl porncuir be la /ilosofia,

Art. I.

Por mas que se diga lo contrario, 
por mas que lo rechacen los observa­
dores superficiales y acostumbrados á 
no penetrar mas que en la corteza de 
las cosas, es un hecho certísimo y fuera 
de toda duda, que las sociedades en que 
esliende mayormente su influjo la ci­
vilización moderna, carecen de un dog­
ma fundamental religioso que sirva de 
alimento ásu fe y de base á sus creen­
cias. Los que , acostumbrados á no 
comprender el espíritu íntimo de las 
religiones y el verdadero carácter 
que las distingue, piensan que una 
creencia vaga y reducida, que un cul­
to material y sin significación ya. que 
una série de fórmulas cuyo sentido se 
ignora, equivalen á aquellas y ocupan 
desde luego su lugar, podrán juzgar 
que la Europa posee una en el cris­
tianismo bajo sus diferentes formas ca” 
tólica, griega ó protestante; pero aque­
llos que necesitan que una creencia es­
té mas esplícitamente determinada, 
que no se contenten con el símbolo, si 
no con la idea de que es la espresion, 
que quieran que sus principios todos 
vivan muy impregnados en el espíritu 
de las masas ; esos no inferirán que 
exista una religion para las naciones 
modernas poi'que en ciertas épocas de 
su vida, mas ó menos distantes entre 
sí, en sus postreros momentos tal 
vez, la mayor parte, no todos. de los 
hombres se vuelvan naturalmente á 
ella y se refugíen en sus brazos por un 
resto mas bien del habito y del terror 
religioso depositados natural then té en 

■la humanidad que por un movimien­
to de verdadera devoción y apego á la 
creencia de nuestros padres. Segura­
mente no faltan catecismos en todas 
partes en que se halla espuesta la doc­

trina cristiana con mas ó menos os­
tensión; todo.s en la ninez la aprenden 
y recitan con interés; pero ¿ quién se 
acuerda á los veinte años de lo que 
aprendió á los cinco? ¿quién, sobre to­
do, se gobierna en su vida por las má­
ximas y principios religiosos que leic- 
çulcaronen su tierna edad? Si asi fue­
se, no tendriamos que llorar la innio- 
ralidad que universalmenle mina á la 
sociedad asi en el orden político como 
en la esfera individual., y la espantosa 
disolución que esta inmoralidad pro­
duce. La moral del evangelio es harto 
pura y sublime para haber producido 
tan desastrosas consecuencias, y solo á 
su olvido pueden atribuirse tales sin­
tomas; pero este mismo olvido causa 
una decadencia profunda en la fé que 
asi se vé desconocida, porque siendo la 
moral la parte mas importante de las 
religiones, aquella particularmente que 
mas al hombre interesa, cuando este 
le abandona y prescinde de ella, es un 
signo infalible de que todo el sistema 
ejerce ya poca influencia en su ánimo 
y que está en víspera de perder toda 
fuerza con él, si es que no la ha com­
pletamente perdido: sus verdades me­
tafísicas y cosmológicas hallan tan in­
crédula su fé, como sus preceptos y 
consejos encuentran frió su corazón; to­
das las facultades humanas están unidas 
por una relación íntima para el dogma 
religioso, y no es posible que la inteli­
gencia continúe mostrándose satisfe­
cha cuando no se contenía ya el senti­
miento y no se presta à obe.iecer ía vo­
luntad. Verdad es que subsisten toda­
vía, y al parecer florecientes, las cate­
drales del catolicismo, las capillas pro­
testantes y los templos de la iglesia grie­
ga; pero todos esos monumenlosdel cul-
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y del deber, sino que los sabios no 
aciertan á ponerse acordes sobre las 
leyes principales de las ciencias que 
cultivan partiendo de un criterio fijo, 
ni los artistas sentir grandes y sublimes 
inspiraciones en el arte á que se con­
sagran bajo el poder de un mismo sen­
timiento. En una sociedad atea la 
única regla posible de las acciones in­
dividuales ó públicas es la pasión o el 
interés, las ciencias están reducidas à 
ser simples colecciones de hechos no 
ligados entre sí por síntesis, ni traba­
zón alguna; y las artes tienen que con­
vertirse en medio de satisfacer capu­
chos V vanas fantasías; nada hay gran­
de, nada hay fijo, nada hay magnáni­
mo en una nación irreligiosa. La ra­
zon es obvia. Perdido para el hombre 
el conducto porque se impregna su 
alma de todas las ideas elevadas, de 
todos los principios sólidos y de todas 
las cosas fecundas, queda entregado á 
si propio y á su ruin y miserable na­
turaleza, Los apetitos le mandan , las 
incertidumbres le asedian, y los senti­
dos le acosan. Véase por que en épocas 
semejantes todo es error, lodo duda, 
todo cstravío en el seno de la sociedad 
civil, política, científica y estética, á 
imitación de lo que pasa en. la socie­
dad religiosa de que cada una de ellas 
es un reflejo parcial.

Si algunos creen que exageramos 
en deducir consecuencias tan trascen­
dentes de la simple falta de una reli­
gión, y esto porque les parezca que 
ía actividad humana está al parecer 
distraída de ella en muchas de las es­
feras á que puede alcanzar, les dire­
mos que ese apartamiento de los hom­
bres de las cosas religiosas no es mas 
que aparente, y que todo cuanto pue­
dan sentir, obrar, pensar ó decir de 
verdadero y de profundo, se refiere 
mas ó menos directamente à Dios de 
quien todo emana y en quien todo tie­
ne su fundamento; que es el centro 
de que todo se desprende y á que to­
do aspira; y que si el principio de

to cristiano no alcslignan mas que su 
grandeza pasada y su decadencia pre­
sente. También tenia en pie sus altares 
el paganismo greco romano cuando 
mas amagada estaba su existencia por 
la irrupción del cristianismo, y las con­
quistas de liorna le abrían al parecer 
el camino de la doininación universal. 
Y en cuanto al símbolo mismo cris­
tiano que la iglesia invoca y repiten 
con ella todos los fieles, ¿cuál de ellos 
no se encoge de hombros al o’»* l^^s 
misterios de la Trinidad y de la En­
carnacion? ¿Qué individuo de su grey 
es capaz de apreciar las consecuen­
cias morales y religiosas que envuel­
ven estas dos espresiones? ¿Qué miem­
bro escogido de ella sospecha que^ en 
esos <lo.s magnificos dogmas se encier­
ran las dos "leyes fundamentales de lo 
infinito y de lo finito, de Dios y de la 
creación? Póngase á un lado la par­
te mas ignorante y grosera de las masas, 
aquella que nu aca ha tenido otra religión 
que un culto tosco, fanático y desnu­
do de todo sentimiento moral, y díga­
se francamente si en las demas clases 
sociales no se ha introducido de lleno 
el escepticismo y hcchose lugar la des­
moralización, invadiendo el uno todas 
las ideas y opiniones; y adulterando 
la otra todas las acciones; y si con ta­
les síntomas es compatible el senti- 
núento religioso. '

Y esta falta de religion que hemos 
dicho se observa en los naciones civi­
lizadas, produce resultados mas hondos 
de lo que á primera vista puede pare­
cer. El ateísmo, destruyendo los vín­
culos que nos unian con el principio de 
de toda santidad y de toda ley, no so­
lo destruye radicalmente las ideas de 
bondad y de obligación, sino que ata­
cando al mismo tiempo la base de 
toda verdad y de toda belleza, ciega 
desde luego ías fuentes verdaderas de 
la ciencia y del arte. De aqui resul- 

' ta que los hombres no solo no son 
honrados y justos en su conducta ba­
jo la influencia esclusiva de la virtud
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Newton espîica el.mecanismo de! mun­
do según le concebía la ciencia (le su 
tiempo, la. religion esponc cl si.stcnia 
del universo físico y moral tal como 
los comprende iambicn en un tiempo 
dado la humanidad. Definiendo simple­
mente á la religion como el conjunto de 
los vínculos que deben unir al hombre 
con el Ser Supremo, considerado co­
mo providencia divina , hahránse de 
conocer por ella forzosamente los que 
le unen con el bajo los demas aspec­
tos, para deducir asi- el culto y ado­
ración que se d(;ba tributarle; y como 
el hombre forma ademas parte in­
tegrante de la creación, el dogma reli­
gioso contendrá también implícita­
mente las relaciones del Criador con 
la criatura en general, de donde es 
fácil concluir aquellas que guardan es­
tas entre sí y las leyes que las gobier­
nan. Foresto todas las religiones com­
prenden siempre no solo una doctrina 
religiosa propiamente dicha, sino una 
doctrina moral, una doctrina política, 
y una doctrina cosmológica , mas o 
menos esplícitas, mas ó menos desen­
vueltas, según el grado de importan­
cia que sus fundadores les han querido 
dar ó la atención que han deseado 
llamen sobre ellas ; siendo tal la cone­
xión lógica de todas estas doctrinas 
entre sí que, dada la una, es posible 
construir la otra en virtud de los da­
tos. conocidos ya, por poco consecuen­
tes y sistemáticas que sean en sí mis­
mas dichas religiones. De todas ma­
neras siempre es cierto que el espí­
ritu de la religion dominante influye 
altamente sobre los varios puntos de 
vista bajo que se puedan mirar las 
ciencias sociales, morales y físicas, de 
donde sacamos las diferentes regla.s y 
principios de conducta con que nos 
gobernamos en todas las fases de la 
vida y en cualquier terreno á que tras­
lademos nuestra virtualidad y nuestra 
energía. Si alguna duda queda de fcs- 
to que vamos diciendo, que se vuel­
va U vista bácia le que pasa en nues­

tro pais y en todos lo.s demas que 
pretenden con motivo poseer una ci­
vilización mas adelantada. Tratemos 
de e.splicar esa conflagración de idca.s, 
ese desenfreno de sentimientos, esa in­
moralidad de las acciones que en to­
dos ellos se advierte, y encontraremo» 
que la escasez y el descrédito de la» 
creencias religiosas es lo único que 
puede esplicar una situación moral tan 
triste y desconsoladora. En vano no» 
afanamos en procurar cada cual él 
triunfo de nuestras ideas favoritas tari- 
toen política como en toda s las cosas; en 
vano trabajamos por sentir inspira- 
cione.s mas armónicas y simpáticas que 
destruyan nuestros odios y enemista­
des; inútil es que nos can.sémos en pre­
dicar la virtud y la honradez que tan­
ta falta hacen para recobrar la confian­
za perdida en el vigor y progreso de 
la humanidad, la falta de religion no» 
conduce á agitarnos en un laberinto 
sin fin, á recorrer un circulo continoo 
de que no es posible salida.

Pero la sociedad no puede vivir de 
este modo. La lucha se va agriando 
cada vez mas, no solo en el "órden so­
cial y político, sino también en el cam­
po científico y en el mundo del arte. 
En ninguno de ellos trasciende uná 
idea nueva que. aumente las fuerzas 
de uno de los bando.» que combaten; 
en ninguno se alza un sentimiento ca­
paz de atraer á si mayor número do 
clientes; en ninguno de ellos se hace 
otra cosa que reproducir lo ya .sabido, 
tomándose cuando mas la molestia de 
vestirlo de nuevo.» colores.'Crfpbf, re­
petir, renovar, be aqui el pape! que 
están haciendo en este momento la 
política, las ciencias y las arles, fuera 
de algún descubrimiento ó principio 
aislado que ponen de vez en cuandú 
en luz y que poco ó nada puede in­
fluir sobre la marcha y dirección de 
ellas. Monarquía ó democracia; sis­
tema atomístico ó sistema dinámico; 
idealismo ó realidad; tal es el tema 
forzoso en que se ocupan todas y fue- 
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j? ¿el que no aciertan á moverse. 
Ni una idea conciliadora, ni una pa­
labra ¿e paz, ni nn punto de contac­
to, ni un vínculo de union. La dis- 
■pLrta -«e arrccia, cl combile sc ensa­
ña, y no se echa de ver el termino 
que lo.lo, eslo tendrá.' A pesar de la 
confianza grande que tenemos en la 
ley del progreso, como pensamos por 
otra parte que la humanidad concur­
re á él en cierto grado de espontanei­
dad voluntaria y libre, no estrañaria- 
mos que la civilización entera retro­
gradase un paso si no encuentra ar­
bitrio para vencer el terrible obslácu- 
io que contiene su marcha. Es preci­
so, pues, buscar una salida de ese 
laberinto en que está empeñada y ar­
rancarla del círculo vicioso en que gi­
ra y girária sin fin. Esa salida, ese 
empuje solo pueden hallarse en la cau­
sa misma que engendra tan tristísima 
situación; y como la falta de un dogma 
religioso es el origen de todo el mal, 
la restauración de! dogma religioso 
piolivará tcdo el bien y -será el me­
dio que deba emplearse para remediar 
aquel.

La religion: he aquí el puerto de 
salud de las sociedades modernas. Su 
renacimiento es lo que las ayudará 
únicamente á salir de su mal estar, del 
mismo modo que su desaparición era 
lo que precisamente le producía. Ese 
renacimiento no se reducirá sin em­
bargo á unji simple restauración, sino 
que será el alunibramlento de una 
creencia enteramente nueya que, aun­
que derivada de un modo legítimo y 
fiataral.de la antigua, será una espre- 
sion mas completa de las ideas de la hu­
manidad acerca de Dios, de ella misma 
y del universo, y una religion mas per­
fecta por consiguiente que todas las an­
teriores. Siendo en efecto el progreso 
Upa ley universal de la creación, es 
jpreciso qué, cuando hay algún movi­
miento ó desarrollo en las ideas hu­
manas se verifique en progresión as­
cendente para que ese movimiento ó 

desarrollo sea en el sentido ¿el bien 
y por lo tanto legítimo. Asi pues nó 
será el cristianismo el que renázcá, 
sino otra religión mas completa ÿ 
acabada que el cristianismo, lo mismo 
que él lo fué á sii vez ma.s que el pa­
ganismo que le precedió, sin cuya con­
dición no hubiera seguramente triun­
fado. Por lo demas, el renacimiento 
tendrá que ser fatal y necesario, como 
ya hemos dicho, si la humanidad no 
ha de perecer y la civilización su­
cumbir.

Ahora bien , necesario es determi­
nar la forma de que se revestirá esa 
religion nueva, y el modo de su pro­
pagación., ¿ Estamos destinados á ver 
un nuevo Mesías imponiendo su doc­
trina en nombre solo de la fé y sancio­
nándola por los milagros, como ha su­
cedido con casi todas las religiones? 
¿Llegará á estenderse universalmente 
en su esencia íntima por las masas 
como el cristianismo, o se refugiará 
solo en el seno de ciertos adeptos es­
cogidos que, comprendiendo verda­
deramente su espíritu, la apliquen à 
la resolución de todas las cuestiones 
sociales como ocurrió con el pollteis- 
mo, dejando á las primeras lo supers­
ticioso del culto y lo mafèriaî. de la 
adoración? Tocante á lo primero, pa­
rece seguro que, átendidós los adelan­
tos de la civilización y la robustez ¿el 
espíritu humano, tendrá que dirigirse 
mas bien á la inteligencia que à la 
credulidad, á la cabeza antes, que al 
sentimiento, y formularse mejor en 
ciencia que en religión. La religion y 
la ciencia no son en realidad mas qué 
una sola,y misma cosa bajo dos dife­
rentes puntos dé vista : entre ellas no 
hay mas diferencia que los resultados 
de la una se ésponen.por via de lógicá 
y de razon, y los de la otra por via 
de autoridad y de Fé.. La,, religion es la 
ciencia del vulgo, como la ciencia es la 
religion del sábio, y esto esplica porqué 
la una necesita traducirse por la otra 
según las circunstancias especiales d«
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Ia hantianîdad qae ahora son, como he­
mos manifestado'', mas favorables á la 
ciencia que á la religión. Relativamen­
te al segundo punto, la marcha ascen­
dente de las naciones civilizadas está 
ya bastante adelantada para distin­
guirlas en castas ó fracciones mas ó 
menos legííimas, y el principio de la 
igualdad que cada dia penetra mas 
hondamente en el corazón del pueblo 

^«e oponed que no se ejerza ya mono­
polio ni privilegio de ninguna clase 
mas que por aquellas inteligencias ele­
vadas à quienes siempre corresporide- 
Táu naturalmente los del saber y del 
genio. De modo que jpor una parte la 
religion futura, tan necesaria, tan in­
dispensable p<ára .remediar las angus­
tias presentes, tendrá que formularse 

..en ciencia, y por .otra esta ciencia de- 
Jberá estar al alcance de todos.

¿Cuál será pues esa ciencia ? ¿ Cuál 
será entre las conocidas, ó si no entre 
las posibles, aquella que reuna la do­
ble condición de ser la equivalente de 
la religión y capaz de impregnarse en 
la inteligencia general.^ Evidentemen­
te no puede ser otra que la Filosofía. 
Efectivamente, la Filosofía es la cien­
cia de las leyes generales que rigen á 
Dios, al hombre y al universo, consi­
derados en sí y en sus relaciones recí­
procas; de donde se sigue que forzo- 
Jamente habrá de ocuparse no solo de 
Iqs vínculos que nqs unen con la di­
vinidad , sino también, de aquellos que 
la unen con el mundo en generar y á 
¿éste con nosotros,mismos y dé las con­
secuencias prácticas que todos esos yin- 
yulos para el hombre engendren, com­
prendiendo c.splícitamehte lodo aque­
llo que la religion contiene.solo implí­
citamente , y Riendo por, Jo tanto, naas 

,,a(çabada y cumplida que ella hasta cier- 
¡ Jo. punto. Y luego la filosofía es siem- 
,,pre un.,estudio de raciocinio y de com­
prensión ,. y capaz á^ caqsa'-..de^ eso mis- 

^ino.de ser ymprçndido por_çualqiüe- 
J’^’J^.se^.prpeeda en e'l por análisis^oo- 
-«ïc,v;i£ido'lqs.hechqs^payticul^r^^^

montándose desde ellos al hecho gene­
ral y culminante que los esplica y re­
sume lodos , ya se proceda por sínte­
sis estableciendo este último como hi­
pótesis primitiva y fundamental, des­
cendiendo luego á espUcar por ella los 
resultados mas comunes e' individua­
les de la observación cuotidiana. Tales 
son los caracteres que hacen de la Fi­
losofía la ciencia propia à sustituir a la 
religion en la alta misión de regene­
rar á la sociedad.

Ninguna mas que ella pudiera dcs*- 
empenar este objeto. Todas las demás 
son aisladas é individuales, y en últi­
mo resultado vienen á resumirse en la 
Filosofía. Moral, política, economía so­
cial, cuantas ciencias se enlazan directa 
ó indirectamente con la organización 
de las sociedades, se fundan en ella, y 
de ella derivan sus principios funda­
mentales. El principio de lo búenó <> 
de lo malo, el de lo justo ó injusto, el 
cónocimiento de los deítinos dé la hu­
manidad y de los medios de realizar­
los , el fin de toda actividad particu­
lar ó común, se deduce siempre de las 
leyes particulares que gobiernan al 
hombre y al género humano en las 
relaciones que guardan con el Criador 
y la creación entera. Eo mismo pue­
de decirse de las ciencias matemáticas, 
físicas, naturales y de todas aquellás 
en general que tengan por objetó él 
sabér propiámente dicho y se refieran 
a nuestras ^facultades intelectuales, y 
no á nuestras facultades activas. A la 
Filosofía,. en Una palabra , le corres­
ponde ócupiar el tronó vacante de la 

* religión y erigirse como ella en reiúa 
de las nagiortes.

He aquí también por que ninguna 
dé las ciencias conocidas tiene delante 
de sí un porvenir tan inmenso y tin 
seguró, ni está déstinadá á pasar j^hr 
Un desarrolló tan vasto. Su importan­
cia es tan palmaria que es éscusado 

^que nos detengamos á manifestar qú« 
^^debé ser siempre eV qhjeto.de la pn- 
^mcra enseñanza,' como lo ha «ido has-
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rés no es una alianza entre individua­
lidades contrarias, es una guerra sor­
da, lenta é incesante; y que para es­
tallar estrepitosamente solo necesita 
ocasión. Renuévese la moral pues de 
los pueblos, inspíreseles principios mas 
sanos de conducta, incúlquenseles ideas 
mas puras de gobernarse, y se tendrán 
ya echados los cimientos, los solo po­
sibles cimientos, del edificio de su com­
pleta regeneración. Y aquí es donde 
campeara principalmente la preemi­
nencia de la Filosofía sobre la Religion. 
Esta por su espíritu y carácter propio 
no ha dado ni podido dar á la moral 
otro funídamenlo que la sanción pura­
mente religiosa, á saber, el temor de 
las penas de esta ó de la otra vida, 
impuestas por là justa cólera de un 
Dios ofendido. La Filosofía , por el 
contrario, impondrá sus preceptos y 
máximas morales en nombre nada mas 
que de la estricta obligación que en­
vuelve su observancia, y lejos de apo­
yarse en ninguna de las pasiones hu- 
manas, buscará su principio en el sen­
timiento puro y santo del deber, salvo 

' el no desechar la idea de una sanción 
religiosa para aquellos en cuyo corazón 
no tenga entrada ese sentimiento.

Lo dicho basta para comprender 
cuanto debe ser la influencia que en 
lo sucesivo debe tener la Filosofía, y 
que, según lo manifestado, debe ser la 
misma, sino mayor que la que la Re­
ligión ha tenido. Falta ahora saber si 
está ya constituida como ciencia , o a 
lo menos si es posible organizaría de 
modo que corresponda amplia y cum­
plidamente á su objeto de servir de 
guia y de blandón á todas las ciencias 
teóricas y sociales. Existen á la verdad 
diferentes filosofías ó sean diversos sis­
temas acerca del modo de concebir el 
sistema de leyes con que se gobiernan 
Dios, el hombre y el universo; pero 
no es fácil decir cual es el verdadero, 
ó mostrando mayor modestia, cual pa­
rece mas verdadero y acomodado á la 
realidad de las cosas. No se crea ®^

ta aqai la religion', al menos en sus 
resultados prácticos mas fundamenta­
les. Solo despues de impregnados éstos 
.en el espíritu universal es cuando es 
permitido abrigar esperanzas de que 
cese la lucha moral que hoy trabaja 
á los pueblos civilizados y que ainena- 
la acabar con su existencia y su civi­
lización. Esta obra, como se ve, será 
lenta; pero afortunadamente es menos 
remota la época de que todas las inte­
ligencias superiores comprendan su ne­
cesidad y puedan consagrarse á cons­
tituir los gobiernos bajo condiciones 
mas favorables al sosiego y à la con­
cordia de los partidos políticos, y esto 
es un gran paso en favor de la paci­
ficación universal. Eas otras luchas no 
ofrecen tanto cuidado.

Lo que urge sobre todo es la res­
tauración moral de las costumbres pu­
blicas y privadas, es decir, hacer que 
las acciones humanas sigan otros mó­
viles y se gobiernen por otros princi­
pios que no sean los que solo pueden 
producir el escándalo de las unas y el 
desenfreno de las otras. Cuando, co­
mo ahora sucede, no se reconoce mas 
norte para conducirse en la vida que 
la conveniencia y el propio interés, es 
menester prepararse para encontrar fu­
nestísimos resultados en todas las co­
sas., Ya hemos visto en otra parte los 
que producían máximas semejantes en 

. la esfera de la política ; creamos que 
no son mejores los que ocasionan en 

. cualquier terreno en que obre su ac­
ción disolvente. Una sociedad com­
puesta de individuos que solo tengan 
por vínculos de union su egoísmo y 
utilidad, esta espuesla á disolverse al 

. menor embate de ese mismo egoísmo 
y utilidad ; lo que puede parecer con­
veniente y ventajoso hoy, puede de­
jar de parecerlo mañana, y no hay ga­
rantías de estabilidad para una socie­
dad semejante.. Lo propio podemos de­
cir de otra asociación cualquiera polí­
tica, civil ó,religiosa. La Union de hom- 
b^-ei asociados únicamente por el inte­



embargo que esta abundancia de sis­
temas perjudique á la Filosofía ; tam­
bién han existido y existen varias re­
ligiones, y lo único que sucede es que 
cada una se da por la sola revelada cu­
ya espresion, trasladada al idioma filosó­
fico de la lengua religiosa, no quiere 
decir mas sino que es la sola conforme 
á la verdad. Pero siempre es cierto que
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habrá que ocaparse ¿etcnidamente en 
bascar cual será la filosofía que debe lle­
nar una condición análoga respondien-
do mejor á las exigencias de la razon, 
é inquirir su carácter y su fisonomía 
particular. Esto será objeto de ulterio 
res artículos.
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De las tendencias federa/listas de Espacia»
------- ;--------- '•^‘fK?3SSI^a&^l&KXt^a^^

Los acontencimientos qne^stám pa­
yando boy en. algunas ciudades de Es­
paña, ademas de ser un escándalo inau­
dito en la escandalosa historia contem­
poránea, son doblemente alarmantes 
cuando se piensa en el espíritu que de 
secreto los inspira, en la tendencia que 
particularmente los distingue y en la 
gravedad que pueden adquirir algún 
dia, si momentáneamente sufocados no 
se aplica el remedio oportuno para que 
jamás vuelvan á reproducirse , destru­
yendo las causas que los engendran y 
las circunstancias favorables que los 
■vivifican. No hay duda: un vértigo re- 
Tolijcionario, un frenesí de trastorno y 
de disolución social ha producido segu­
ramente esos actos desastrosos que hoy 
causan la ansiedad pública y sobre los 
cuales se clama universalmente qué 
debe recaer toda la severidad de las le­
yes y del gobierno encargado de apli­
carlas; pero á encender esas pasiones 
inmundas, á exaltar esos ánimos fero­
ces, á producir esos síntomas vandáli­
cos, ha contribuido acaso mas todavía un 
hecho oculto y nada aparente , pero ro­
busto y eficaz todavía , y sin cuyo in­
flujo es posible que las pasiones no hu­
bieran estallado, ni los ánimos encen- 
dídose, ni las cosas llegado al estremoen 
que ahora se encuentran, como ha su­
cedido en otras provincias de España en 
que, existiendo acaso también ese hecho, 
es poco pronunciado y casi nulo^ y no 
ha producido asi efectos de gran tras­
cendencia , aunque se hayan visto tra­
bajadas por los mismos elementos di- 
íolventes que las de Cataluña y Valen­
cia. De otra manera seria desde luego 
inesplieable una parte de esos aconteci­
mientos, aquellos que han sido el pre­
testo de todos los escesos y dado origen 
á todas las violencias y atrocidades co­
metidas, la demolición de las ciuda- 
delas.

Nótese antes de todo cuan dispuestas

y solicitas se han mostrado las dos ca* 
pitales sublevadas para erigir en su se- 
fto/verdea deras juntas de gobierno, 11 a^ 
madas de vigilancia, que, traspasando 
con escándalo el círculo de sus atribu­
ciones, si algunas tenían, han empezado 
á ejercer por sí la soberanía y usurpar 
las mas fundamentales prerogativas de 
ios altos poderes públicos, imponiendo 
multas, aboliendo impuestos, ejercien­
do funciones judiciales, y tomando en 
fin medidas de la mayor importancia 
para la seguridad y la independencia de 
España; adviértase cuan en relación es­
tá semejante conducta con la que han 
observada en otras ocasiones y con el 
carácter que siempre las ha distinguido} 
repárese cuanta inclinación de su parte 
supone todo esto á aislarse del resto del 
páis, á prescindir de los vínculos que 
á él le unen, á emanciparse, en fin, del 
yugo de la acción central y de las auto­
ridades nacionales ; y se comprenderá 
que la verdadera causa del mal, que el 
origen de todo el desorden, que el 
principio de toda la sedición no está 
precisamente en el elemento revolucio­
nario que, aun no está bastante robus­
to para acarrear resultados de tan fatal 
trascendencia, sino en ese espíritu da 
provincialismo , en esa aspiración hácia 
la independencia de que han participado 
siempre los antiguos reinos españoles 
desde su reunion á la monarquía d« 
Castilla, y que el tiempo no ha podido 
borrar aun.

No hay que hacerse ilusiones sobre 
este punto. Si el funesto vértigo de re­
volución y de anarquía que persigue de 
algunos años á esta parte à la nación 
española es una de las causas funda^ 
mentales y directas de los movimientoa 
de que nos ocupamos, preciso es confe­
sar que el instinto provincial ha contri­
buido principalmente á desarrollar esas 
causas y encender el fuego que lo ha 
puesto todo en combustion. De otra
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manera seria inesplicaMe'Jar tendencia
marcada de todos los motines y sedicio­
nes contemporáneas á allojar los lazos 
que unen á las provincias con la’nacion, 
y á despertar en su seno envejecidas 
ideas de federalismo,; recuerdos deañeja 
Organización municipal que no éra na­
tural se in vocasen si en los anarquistas 
estuviese mas vivo el sentimientb del 
amor pátrio y de los principios revelü*» 
cionarios modernos. Compárense Jas 
manifestaciones de todas Jas juntas de 
gobierno erigidas tumulláriamente eii 
nuestro pais conJos actos y doclaracioT 
nes de los comités de salud pública Je la 
revolución francesa, y se encontrará una 
inmensa diferencia entré el espíritu ¿y 
el carácter que distinguía' á éstos, ulti*? 
mos de los que forman la; fisonomía dé 
las primeías. No es Ja libértadJd qtíé 
el las i 11 voc an, son. la f ra n q üic i a y- l a; eu^i 
dependencia feudales; ño es Jd ÎEispàÙB 
toda Jo que llama pàrticularmentç ;,sq 
atención , es su provincia ante-JoJo, 
y nada mas que su provincia ; nor tief 
lien fija la vista en el iporvíeniríj (sipo 
que la vue)ven entéranienté .hácia ..lo 
pasado, antique afecten hablar él'ídior 
ma liberal moderno y defender los prip* 
cipíos denfocrálicos dél- siglo .XVIIL 
Por lo deñias ,. en una sola cosa Se 
parecen los pronunciados españoles de 
nuestros dias y los revolucionarios fran­
ceses de la época de 93, en cometer tp^ 
dos los escésos y violencias de que son 
capaces las pasiones populares des­
encadenadas; su diferencia fundamental 
está en los secretos móviles que las han 
levantando: los unos obraban impelidos 
por un espíritu innovador y profunda­
mente nacional y humanitario; los otros 
se mueven agitados por un impulso 
reaccionario en su principio, y las ten­
dencias de un provincialismo estrecho y 
egoísta ocupan el lugar de los generosos 
instintos que caracterizaron á la revolu­
ción francesa. Hé aquí porque esta últi- 
'®®-®p®r^cérá siempre grande.y resplan- 
deciente a los ojos de la posteridad , no 
obstante las atrocidades que la,mancha­
ron > y nuestros alzamientos tendrán 
siempre para ella un aire raquítico y mi­
serable que descubrirá su verdadero ori­
gen. En vano muestros pretendidos re-

volucionáfios procnráñ reTrstífse délai 
doctrinas éideas que estuvieron mas eá 
boga en 93; su obra artificial no pasará 
úlinca dé ser úna triste farsa, y de ella 
no quedará mas que la memoria de loi 
Cfínieiies cometidos en su num bre.

A los que duden de la verdad d« 
lo que estamos diciendo,- les rogámoi 
qúe lean atentamente las alééuCionei 
inCeridiariás de la junta dé vigilanciá 
de Bárcelónáj'y nos digan despiaeS sij al 
travée dé ciéi tas fórmulas co nsagradas 
dél lenguajé revolucionario cuyo ca- 
Ttfctér exótico eonstrasta notablementó 
con’la totalidad :dé lo demas , sé des-* 
cubre mas que el orgullo de los ofen­
didos c-a'^i la nés que a'u n no ba n per- 
déná'do' á líí nación española su amal* 
gbmíénlémal consentido con él cuerpo 
'éntéro ílé lo-monarquía. Dígase si olri 
éoSa masque el ésiúritú puramente lo! 
cdl p'trede’íiaber inspirado la demolición 
Be'íá ciiída'dela,- aníinciadá en ■ tériiiindi 
qiíéfse* tiésc’óbre ostensiblemente cual 
és-la'cadsá'de la exaltación de-tos áni- 
móS del puébloule Barcelona y 'él órí- 
sen dethdo' sü fréne'si. La sombra dé 
Felipe :V'qiíe-pesa toda vía sobre aque-. 
lia pübla-ciemsíempre rebelde, es bastan- 
ié'pódéroéd para después de siglo y me* 
dio inspírarlés urt' terror pánico é in- 
véncible ; y cuando lían tenido en 
sus manos el alcázar que fué su obra 
Sé., han x’c upa Jo inmediatamente dp 
echarlo por el suelo so color de que 
podia ser instrumento de tiranía, y en 
realidad por destruir el signo de là 
preemineiicia de Castilla, el símbolo 
déla unidad nacional á que se han re­
signado con impaciencia. ¿No le lla­
man á ese alcazar padrón de infamia 
de Barcelona ? En el año 1841, plan­
teada ya la cuestión política en un ter­
reno ciifcramciite nuevo por los acorr- 
tecimientos dé la revolución de Fran­
cia, despues de los progresos que han 
hecho en nuestros dias los intereses so­
ciales, ¿cómo era posible sé resdcitasél» 
recuerdos en tan poca armonía con el 
espíritu de ja situación presente y la 
tendencia general de las sociedades con* 
temporaneas, si no con la intención 
mas ó menos encubierta de volver 
atrás, rejuveneciendo ideas y principios
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muertos? i Cómo W tu tocarían los 
odios y las venganzas de la Cataluña del 
siglo XIX en favor de la Cataluña del 
siglo XVII si no en el objeto mas ó 
menos remoto de saltar dos siglos y 
enlazarlas directamente entre si ? Que 
otra idea .que la esperanza de una 
emancipación de la causa española pue­
de sugerir esas manifestaciones impru­
dentes y anti-nacionales en que se pro­
ponen como modelos do libertad y 
de independencia los tiempos en que 
aquella provincia sostenía una terca re­
belión con el poder central é iba á en­
tregarse por rencor al yugo del estran- 
gero(l)? - ¿

Se ha osado comparar en Barcelona 
la ocupación y proyectada ruina de su 
cindadela á la toma y demolición de la 
Bastilla de París , gloriosa conquista de 
los patriotas de 1789; pero, ¡cuánta es la 
diferencia que va de uno á otro aconteci­
miento ! La fortaleza parisiense fué leal 
y heroicamente ganada por el pue­
blo, que presentó al descubierto sus 
pechos á los fuegos enemigos y pagó 
con su sangre la victoria; al paso que el 
alcazar barcelonés ha sido ocupado co­
bardemente y á traición, aprovechando 
los momentos de ahogo en que las tro­
pas que le guarnecían tuvieron que sa­
lir à defender las instituciones públi-

n) ¿Queremos tener nn ejemplo palmario 
4e'lo que aquí afirmamos, y qne el espíritu 

, esclnsivamente catalan es quien hace en todo 
esto el principal papel? Pues hele aquí. Un 
periódico de esta córte, conocido por su terp- 
planza 'V moderación nunca desmentidas, y lo 
solícito que se ha mostrado siempre en la de­
fensa de las buenas doctrinas, ha salido, y solo 
él únicamente, á hacer la apologia de .la demo­
lición de la cindadela que dice le causa la 
mayor satisfacción, contentándose pro [nrnutlá 
eón reprobar simplemente el modo, y añadien­
do que este fuerte era un monumento de ig- 
ooinia para Bo’celona con las demas vulga­
ridades de la fraseología de la junta de vigi­
lancia. indignas de tomarse en boca por un 
órgano de los verdaderos intereses sociales. 
Estai inconsecuencias no podra menos de 
causar estrañeza á cuantos no sepan el origen 
de ello. El origen es el siguiente; los re­
dactores del mencionado periodico sou catab- 
aee, como ellos mismos lo declaran.

cas amenaxáda», y' la tíbtrtad-.eom^r©-- 
metida; la uña representaba el prin­
cipio señorial y todas las monstruosida­
des deíantiguo régimen, el otro era là 
imagen de la monarquía y de la uni­
dad española; con la una cayó 
tiguo feudalismo para dar lugar a la 
era verdaderamente moderna ; con el 
otro ha venido ó vendrá á tierra la crea­
ción nacional, la obra por tanto del es­
píritu nuevo para dar latitud á la inde­
pendencia provincial, es decir , al feu­
dalismo bajo lina de sus formas necesa­
rias. Si la destrucción de la una fué pues 
una empresa esclnsivamente revolucio­
naria en toda la fuerla y verdad de la es- 
presion, la caída del otro será, si se lleva 
á cumplido,efecto un trabajo puramen­
te contrarevolucionario en toda la exac­
titud también y en todo el rigor de la 
espresion. La hazaña francesa, derro­
cando el baluarte de los antiguos tiem­
pos, inauguraba la época moderna y 
era un pasohácia adelante; la inten­
tona catalana, aniquilando el monu­
mento délos tiempos nuevos, cierra la 
puerta al porvenir, pretende volver 
hácia lo pasado > y os un verdadero re­
troceso. . .

No , no es la libertad de nuestros 
dias, no es el sistema constitucional, 
no es la nación española la que resul­
tará vencedora en Barcelona , sí la se­
dición llega á triunfar y sale adelante 
con su empeño; será el privilegio muni- 
pal la república federativa, el pro­
vincialismo catalan los que quedaran 
airosos y dominantes. Los sedicioso» 
de Cataluña no hacen una obra revo 
lucionaria en el sentido de que el ob­
jeto de ella sea la realización concien­
zuda de los principios reconocidos tale* 
en las tiempos modernos, por mas que 
ha"a un uso superabundante de las pa­
labras patria, libertad y soberanía 
del pueblo. Esa patria la rechazan para 
Cataluña; esa libertad no la conci­
ben fuera de Cataluña, y esa sobera­
nía solo à Cataluña la reconocen. La 
España no significa nada para los bar­
celoneses ; la indepemlencia de nues- 

' tro pais es lo que menos les preocupa, 
' los poderes creados por un movimiento 

que han reconocido tomo altamente po-
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do pais de cuarenta años acá. Desde los 
sucesos del año 8 que tanto cooperaron 
á defender nuestra nacionalidad hasta 
los movimientos de la Granja7 setiem­
bre que han influido no menos en el 
descrédito y ruina del sistema consti­
tucional , el aislamiento de las provin­
cias, su independencia unas de otras, 
el federalismo político, en fin, es lo 
que ha inspirado todo cuanto se ha 
pensado, todo cuanto se ha hecho, 
todo cuanto se ha querido hacer ; ja­
mas han faltado juntas que fraccio­
nasen el poder y, erigiéndose en so­
beranas, obrasen como mejor les ha pa­
recido en el círcu'o de todas las atri­
buciones. Puede decirse seguramenta 
que España no ha existido para ellas, y 
que fuera de la unidad de causa que 
mancomunadamente defendían, mas de 
nombre que dé realidad , casi siempre 
no han hecho mas que el negocio de la 
provincia particular que las había nom­
brado. Un sistema político y central 
parecía ser su primera bandera; un gér- 
men revolucionario era en la aparien­
cia el origen de todo; pero los intere­
ses que verdaderamente defendían eran 
otros, y otros los móviles que las hacían 
obrar. La independencia nacional y la 
libertad política del pais no hubieran 
encontrado eco en nuestras provincias, 
si ante todo no hubieran tenido que de­
fender su existencia individual y sus 
franquicias particulares ; y el instinto 
anárquico moderno no las habría en­
contrado dispuestas á no encontrar un 
poderoso auxiliar en ese otro senti­
miento anárquico de federalismo que 
existia en ellas fuerte y vigoroso toda­
vía. La razon es fácil de comprender. 
La unidad de la monarquía española ha 
sido siempre bastante débil, porque no 
ha tenido tiempo de acabarse de ro­
bustecer ; las ideas liberales modernaa 
no han sido preparadas en ella por un 
vasto trabajo intelectual que las luciese 
populares ó indígena^: de esto resultó 
que cuando los hombres avanzado-s en 
ideas de nuestro pais quisieron para 
alentarle á la resistencia contra Napo­
leon hablarle de independencia nacio­
nal y de principios liberales, le tuvie­
ron un lenguage necesariamente incom-

pular/ suponen poco para ellos. Todo 
se encierra en estas palabras. «Abajo 
la cindadela, oprobio de Barcelona.» 
Los escesos que cometen, las atrocida­
des que intentan, la disolución social 
que por todos los medios provocan, son 
mas bien consecuencia de las pasiones 
exaltadas por el vértigo provincial que 
hijas del carácter propiamente revo­
lucionario del movimiento. Y hé aqui 
porque, dejando enteramente de lado la 
cuestión política, la junta de vigilancia 
en su proclama del 5 , llama á las 
armas á todos los catalanes sin distin­
ción de colores, invocando el auxilio 
hasta de los moderados , de los mismos 
que han sido víctimas de sus escanda­
losos atropellos , y exhortando à la 
Union entre todos. Esto que pare­
ce tan estraño â primera vista, si la 
cuestión fuese lo que parece ser, se 
esplica facilísimamente con solo tener 
presente que la cuestión es catalana, 
puramente catalana, y de ninguna ma­
nera política , ó por lómenos que és­
ta está enteramente subordinada á 
aquella.

Lo propio pudiéramos decir del mo­
vimiento de Valencia y de las disposi­
ciones hostiles de otras ciudades, aun­
que en tales puntos parece haber pre­
dominado mucho mas el elemento anár­
quico y desorganizador que el espíritu 
propiamente provincial. Sin embargo, 
es un hecho que este ha contribuido no 
poco á la exaltación de las pasiones po­
líticas en esas partes, como ha sucedi­
do siempre que ellas se han llegado á 
agitar y encenderse por un motivo cual­
quiera.

La mayor parte de las revoluciones 
y alzamientos tan numerosos de la Es­
paña del siglo presente, no pueden ser 
jamas bien comprendidos en su espíri­
tu y su carácter, sin tener en cuenta la 
tendencia marcada de nuestras provin­
cias á emanciparse de la metrópoli y 
formar centros particulares é indepen­
dientes en virtud de los hábitos de los 
siglos pasados que todavía no han per­
dido. En el provincialismo está la cau­
sa de muchos acontecimientos, favo­
rables unos, desastrosos casi los masj 
porque ha pasado nuestro desventura­
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prensible y que él tradujo por el que, 
atendidos sus hábitos y tendencias, de­
bía parecerle rñas natural; por aisla­
miento provincial y fueros municipales. 
Eran la antiguas ideas las que resucita­
ban á la sombra de las ideas nuevas; 
era el antiguo esi)íritu el quehacian re­
vivir en nombre del espíritu nuevo; era 
una reacción lo que predicaban como un 
progreso. Ellos mismos se dejaron ar­
rastrar de la ilusioiï ; parecidos á cier­
tos moralistas que pretenden que la ob­
servación de la conciencia individual 
basta para formar un sistema completo 
de las leyes moiales, sin echar de ver 
que no harán otra cosa que erigir en es­
tas los hechos particulares de la suya, 
resultando el sistema verdadero ó erró­
neo j, lato ó mezquino, según el grado 
de bondad ó de desarrollo de ella ; se­
mejantes á estos filósofos, pues, to­
maron como libertad y garantías cons­
titucionales los que habían concebido 
siempre como tales, lo-s que concebía 
la misma nación de que eran individuos 
y en cuyo genio y costumbres esta­
ban empapados. Los hombres de 
1812 tanto en la Constitución que lleva 
este nombre, como en las leyes orgáni­
cas de administración , como en todos 
los alzamientos que han promovido 
sucesivamente contra el despotismo ó 
el sistema conservador, han manifestado 
siempre el mismo espíritu, anunciado 
las mismas tendencias, é impreso el 
mismo sello á todos los hechos.

' Este es el motivo de que la revolu­
ción española haya andado siempre tan 
estraviada, tan excéntrica, tan fuera del 
orden regular y común; esta la razon.de 
que se haya sido tan poco popular, tan 
poco simpática , tan poco revoluciona­
ria, pOr decirlo asi. El federalismo que 
la ha engendrado ante todo en su origen 
y en sus principales fases , la ha apar­
tado naturalmente del rumbo que ha­
bría debido seguir si iiubiera sido conse­
cuencia legítima de la revolución fran­
cesa y emanada directamente de sus 
principios, como se ha querido suponer: 
la idea egoísta y provincial que ha-pr.e- 
sídido á ella en primer lugar, la ha pri­
vado de toda popularidad’verdadera, de 
toda simpatía profunda, de tçda virtua­

lidad progresiva, porque ninguno de es* 
tos caracteres puede convenir á un mo­
vimiento oligárquico por su naturaleza, 
individual en su fisonomía y reaccionar- 
río en su aspiración. Asi se cometen err 
rores tan groseros cuando se quieren 
sacar consecuencias favorables á la lir 
bertad verdadera y al progreso racional 
de los alzamientos contemporáneos, es­
pecialmente por la prensa liberal fran­
cesa que se figura ver en ellos una apli­
cación práctica dé los sentimientos y 
principios de la legitima escuela revolu­
cionaria. La anarquía y el desórden son 
lo único que tendrían de común con los 
actos inspirados por.ella, y en esto no se 
apartan en verdad de cualesquiera otros 
movimientos, motines y sediciones, 
aristocráticos ó democráticos, popula­
res ó regios, politicos ó sociales.

Seguramente que es un.síntoma muy 
doloroso, ver à nuestra nacionalidad tan 
poco robusta , compacta y homogénea 
que las tendencias federalistas de nues­
tras provincias hayan de prevalecer en 
todas las. ocasiones en que las,masas 
populares se agitan y los intereses re­
volucionarios se. despiertan. Su efecto 
inmediato es que las unas no saben 
absolutamente donde ir ó van hacia un 
sistema decididamente .malo y funesto 
para el porvenir de España,, y los otro» 
,no saben mas que destruir sin edificar» 
No fué por cierto esto lo que caracteri­
zó á la siempre admirable revolución 
francesa, que á la par que destruyó el 
régimen pasado , echó los cimientos 
del nuevo órden político y social que 
empezaba para ella y que hoy felizmen­
te rige. La nuestra solo ha echado 
por tierra el, antiguo estado de cosas 
para poner en su lugar otro mas anti­
guo todavía: á esto, á lo menos, enca­
minan^ secreta, pero-fatalmente, sus pa­
sos en medio, de la bataola producida 
por las necesidades reformistas y el 
exótico lenguage en que selormiikm; 
y del mismo modO: que la revolución 
francesa.tuvo .sus exageradores políti­
cos que la desvirtuaron é hicieron tras­
pasar sus. límites naturales, rompien­
do enteramente con la monarquía , es 
decir,, con,la institución mas acomoda­
da al carácter. de los tiempos, modernos,



T proclaiBsntio la republica , la revolu­
ción española tiene también los suyos 
que aspiran al mismo resultado y coií- 
denan también esa institución que hace 
concebir esperanzas tan lisongeras; pero 
mientras que los primeros se mantu­
vieron siquiera fieles al espíritu de in­
novación de que estaban animados, y no 
renegaron el porvenir en cuyo nombré 
trabajaban, sosteniendo el principio ja­
cobino ó central y haciendo sucumbir 
á los jirondinos ó partidarios del federa­
lismo , nuestros Huracanistas se apar­
tan de la ley del progreso que no sien­
ten, y retrocediendo hácialo pasado que 
los inspira solo, se colocan en la tradi­
ción jirondina y predican el sistema 
federativo, único principio revolucio­
nario que está en armonía con el espí­
ritu provincial que ha dado origen a 
nuestra revolución.

Escusado es que entremos por aho- 
* ra á manifestar las causas que han pro­

ducido entre nosotros esta latal tenden­
cia al federalismo, yaquellasque la han 
despertado mas fuerte y vigorosa que 
nunca. No habiéndose incorporado á la 
monarquía castellana la mayor parta de 
las provincias de la península por via de 
guerra ó de asimilación forzosa, sino 
por casamientos y transacciones, es de­
cir, por asimilación artificial, la amal­
gama no filé tan completa, ni tan cabal 
como hubiera sido menester para^ que 
formasen un todo verdaderamente idén­
tico y uno. Por otra parte , el despo­
tismo ha sido bastante torpe y su in­
flujo sobre la España ha sido bás­
tente desastroso para que no haya que 
agradecérsele la perfección de la obra de 
la unidad nacional, de la única obra 
que podia emprender, y para la que es­
taba llamado providencialmente. El re­
sultado ha sido que cuando se ha trata­
do de combatir sus escesos y demasías 
y se invocaron para elfo los principios 
revolucionarios, respondieron solo al 
Hamamiento los sentimientos de pro­
vincialismo del país, los que solo podían 
hacerlo pof Ib inculto que estaba el ter­
reno'para dar otro fruto. Por lo demás, 
es fácil comprender cuan grande es el 
error de los progresistas actúales que, 
DO penetrando lá hétesidad de sacar à
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la revolución del errado camino en qu»
está> de aquel que tuvo, que tomar ne­
cesariamente en sU principio, se empe­
ñan cada vez más en llevarla adelante 
por una senda estraviada.

Sus atrasadas ideas sobre gobier­
no, sus piincipios peregrinos de sis-r 
tema constitucional, su falsa doctiina 
de organización municipal y adminis­
trativa, su sistema político entero por 
último , han dado nacimiento á esa teo­
ría federalista republicana que hoy 
pretenden algunos imponer á la nación, 
y para lo cual halagan y vivifican con­
tinuamente los instintos de provincia­
lismo que en ella se abrigan. Los mo­
vimientos, las sediciones, los moti­
nes que imprudenteJian promovido en 
su seno por interés propio y en obse­
quio de sus monstruosas opiniones, han 
provocado esos instintos , los han ro­
bustecido > los han desarrollado rapi­
da y espantosamente. Los aconteci- 
,mientes de Barcelona y Valencia, tiem­
po es ya de decirlo, son la consecuencia 
directa de la revolución de la Granja 
y del alzamiento desetiembre, y ahora 
es cuando puede conocerse lo que es­
tos sucesos han tenido de fatal y de 
desastroso. Ensalzado el partido exal­
tado á la dirección de los destinos pu­
blicos en virtud de un principio esen­
cialmente anárquico y federalista, no 
ha podido nunca establecer un gobierno 
fuerte y una autoridad central. Las pro­
vincias han hecho siempre lo que han 
querido de un poder que se lo debía 
todo, y bajo el nombre deayuntamien­
tos, diputaciones provinciales, milicia 
nacional &c. &c. han mandado en rea­
lidad, y los que parecía que manda­
ban, batí obedecido. En lugar de un go­
bierno, han existido tantos gobicrnoá 
como ciudades, pueblos, ó asociacio­
nes influyentes han existido ; en vez de 
un centro de acción, ha habido úiil 
centros particulares, todos soberano» 
¿independientes entre sí; y entré tan­
to los ministros encargados de gobernar 
á hombre dé la nación han mandado so­
lo en sus oficinas, y la Constitución po­
lítica fundamental que atribuye la so- 
berahía y el poder soptemo á la uíicjon, 
representada pot las Córte» y laGorona,
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existía impresa en todas partes, pero 
nada mas que impresa. ¿Qué ha suce­
dido recientemente? ¿No ha sido el
gobierno el primero á elogiar las juntas 
de vigilancia?.

Si pues querernos que las doctrinas 
progresistas no acaben de producir todo 
el mal de que son capaces, y que el fe­
deralismo acabe de formularse en teo­
ría universal y acreditada en la masa 
de la nación ya tan dispuesta para re­
cibirla , es preciso apresurarse á recti­
ficarlas en sus errores y completarlas 
en lo que tienen de incompleto ; es pre­
ciso inspirarse de principios mas com­
patibles con el verdadero sistema cons­
titucional que la independencia admi­
nistrativa y la municipal soberanía. Si 
deseamos que las sediciciones y los mo­
tines no acaben de anarquizar al pais y 
de causar su ruina, es menester re­
nunciar á ellos para siempre, es menes­
ter entrar de hecho en la senda del ór- 
den y de la libertad legal. De otra ma­
nera el sistema federalista invade en­
teramente el terreno de nuestra cien­
cia política , el aislamiento é indepen­
dencia de la3 provincias irá siendo cada 
vez mayor, y la sociedad española se di­
suelve sin remedio. Porque prescindien­
do de que el federalismo considerado en 
general solo puede acarrear la destruc­
ción y muerte de las sociedades que ri­
ge, si es consecuente consigo mismo, su 
aplicación particular áEspaña en las cir­
cunstancias del dia y en el estado polí­
tico presente del mundo, traería la 
desmembración del pais en tres ó cua­
tro centros independientes que serian 
devorados inmediatamente por las po­
derosas naciones centrales que nos ro­
dean. En vano se lisongearian Catalu­
ña, Aragon y Valencia formar otra vez 
el antiguo reino de Jaime el conquista­
dor, las provincias Vascongadas de vivir 
aisladas á favor de sus antiguos fueros, y 
las Andalucías de gozar una existencia 
feliz é independiente á la sombra de 
sus naranjos: están ahí los franceses 
que abrigan la esperanza de estender 
sus fronteras hasta el Ebro, y los ingle­
ses dispuestos á confiscar las eos task’d el 
Mediterraneo. ¿Es esto lo que apetecen 
loa federalistas? Tal vez ; acaso el oro 

estrangero contribuya á propagar ua 
sistema que se osa dar como nacional; 
pero aunque asi no fuese, los progre­
sistas no quieren, no pueden querer 
nunca un error tan fecundo en conse­
cuencias desastrosas para el pais.

Los acontecimieutos de Barcelona^ 
\ alenda y otros puntos, los de la pri- 
ra ciudad sobre todo, ademas de in­
dicar una profunda disolución social del 
todo independiente de la política y> 
de sus móviles , no han hecho mas que 
poner en claro el provincialismo que 
secretamente nos mina , y los instintos 
lederalistas que incesantemente nos tra­
bajan. Por eso hemos querido llamar 
la atención sobre sus verdaderas causas 
y apartar el velo revolucionario que los 
encubre. No se engañen los hombres de 
opiniones avanzadas que pudieran sim-, 
patizar con los revoltosos, si la simpatía 
es posible con los que patrocinan el ro­
bo y el asesinato, que fiados de las 
apai iencias, creyesen que allí se de­
fendía la causa de la libertad y del pro­
greso según le conciben ellos. La ver­
dadera causa revolucionaria no está allí, 
ni es la democrácia española la que allí 
lleva la voz, sino el interés catalán y la 
república catalana. La lucha no es entre 
el liberalismo prudente y el liberalismo 
avanzado; es entre arjuellos progresistas 
que, no obstante la tendencia de sus doc­
trinas, tienen arraigado en su alma, el 
sentimiento de la patria, y los otros pro­
gresistas que, privados de toda idea do 
nacionalismo, aspiran á entronizar el 
provincialismo en todas sus consecuen­
cias. Aunque combaten pues dos frac­
ciones del partido exaltado, la una re­
presenta el pais y la/ otra un giron 
suyo.- la una la España, y la otra á Ca­
taluña, la una la independencia nacional 
y la otra la servidumbre estrangera que 
tal vez la ha promovido ; la una los 
verdaderos sentimientos revoluciona­
rios y la otra los instintos de retro­
ceso, aunque cubiertos con el manto 
de los primeros. No debe quedar por 
consiguiente duda del partido que de­
ben escoger esos hombres si son ami­
gos de la revolución según, la buena 
tradición francesa, y de los principior 
de libertad é igualdad por ella procla-
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mados. Por lo demas, aunque admira- que en otro artículo hemos expuesto 
« ores y en parte discípulos nosotros debían impelerle á castigar tantos aten- 
de esa revolución, pensamos que las................. . . .j . . I . ,V ----------- .-J tados à las leyessociales? Volvemosáre-

e siglo XIX deben hacerse por otros petir comoallíque confiamosen ello, ha- 
me( in« V xa ruin zi„ _ gjgjjjg como entonccs las mismas sal-medios, y ya que partan de los propios 
principios, amalgamarlos con otros -------- — ---- j vedades en el caso de que nos engañe- 
del mismo alcance y porvenir. El ór- - mos. ¡Ojala que esto no suceda! ¡Ah! 
. pn V £.----------------------------------------- yg qy^ j^^^ dejado robustecer tan im-den y la monarquía deben ser en nueS' 
tro concepto los dos ejes sobre que 
han de girar todas las revoluciones fu­
turas, y no tardaremos en manifestar 
por qué motivo á todos los hombres re­
volucionarios en el sentido político, no 
en el anarquista, de esta palabra, es­
pecialmente con relación á la última.,

¿Tendrán presente ahora el gobiérno 
y su gefe la verdadera naturaleza del 
nnovimiento de Cataluña, y se apresura­
rán á sofocarle con el mayor rigor inde-, 
pendientemente de las cousideraçiünes

prudentemente el monstruo de la rebe­
lión provincial; córtenle vigorosamente 
la cabeza, y no vacilen ante el peligro 
que, si no lo hacen, es mil veces mas ter­
rible! El señor duque de la Victoria 
tiene contraida demasiada responsabili­
dad con su pais para faltar deslealmen- 
té á él. Téngalo entendido, si no lo sa- 
bé; su persona es la única salvaguardia 
que hoy diá tienen eí órden, la monar­
quía y la unidad nacional: no falte á 
sus compromisos.

€. C
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ÓILIER.

(GONGLÜSION.)

â^Rîtlér acabó los BandoVeto#, 
¿rama en prosa en que se vén to­
das las exageraciones de una alma 
¿tormentada ya con el malestar so­
cial y presa en los lazos dé una vo­
luntad brutal y mezquina. No ha­
biéndose querido encargar editor 
alguno de la obra desconocida ^ la 
costeó el jóvén poeta como habia 
hecho Goethe con su Goetz de Ber- 
lichingen. Al leer el drama, un de­
lirio de entusiasmo se apoderó de 
las imaginaciones activas. La vio­
lencia enfática y salvaje del discur­
so, el desprecio de las instituciones 
que encerraba , las dudas impuras, 
los sentimientos desenfrenados, fue­
ron recibidos como otros tantos ar­
rojos sublimes por la mayoría de 
las personas jóvenes impacientes de 
libertad y contrariados en sus ins­
tintos. Los hombres de lo pasado 
no vieron en eso mas que el sueño 
de un loco peligroso : sin embargo, 
allí estaban los elementos de una 
grandeza duradera. Por la noche so­
bre todo , era cuando el poeta ha­
bia trabajado en aquella obra de 
venganza De dia , las frias realida­
des, el afan producido por su humil­
de condición : de noche la poesía, la 
independencia, las grandes ilusio­
nes. En aquella hora el sueño po­

nió impotente á la criatura soberbia 
y admirada ; pero el, él velaba, 
todas sus facultades estaban allí pa­
ra servir á su cólera, A veces la im­
precación moría en su pechó ; veia 
la campiña con sus bosques, sus 
frescas aguas, sus tierras fecundas 
y tranquilas; voces felices anima­
ban el espacio. Entonces enterne­
cido, vuelto á sus fervores juveniles, 
decia á Dios; «dá el mundo á los 
grandes , y á los Reyes de la tierra, 
y ámí, padre mió, dame la poesía.»

El éxito del drama fué tal que 
el baron de Dalderg que acababa do 
establecer un teatro en Manheim qui­
so que se representaran en él ios 
Bandoleros. Iffland, á quien una ir­
resistible vocación habia hecho co­
mico , adornaba à la sazón aquel 
teatro. Inmensa fue la alegría del 
poeta, cuando se dijo á si mismo que 
una multitud ansiosa esperimenta- 
ría sus impresiones, que mil gri­
tos confundidos en uno solo iban á 
hacerse eco de sus odios y de su 
gloria. Pronunciarían su nombre, 
dirían / El es ! Pidió permiso al du­
que para asistir á la representación 
de su drama : el duque se le negó, 
las súplicas fueron en valde. Lo 
que él necesitaba era un médico, 
¿de qué le servia un poeta? Re- 
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luelto á no faltar á lo que esperaba 
pues.habia de ser un triunfo, el jo­
ven se fue á pesar de la espresa 
prohibición de su soberano. Aco- 
jieron el drama con una embria­
guez de emociones. Despues de ha­
ber ponderado el desempeño de 
Bech que no habia llegado sin em­
bargo a/ sublime de Carlos Moor, 
añade inland: «el público, los acto- 
nres los conaparsas fueron abrasados 
«como él de una llama devoradora.)) 
El, Werther de Goete habia dado 
en Alemania origen á la dolorosa 
locura del suicidio ; el Moor de 
Schiller produjo la exaltación del 
bandolerismo. Según |as memorias 
de la época j en diversos puntos de 
Alemania se formaron asociaciones 
de jóvenes ilustres por su nacimien­
to que, semejantes al héroe del dra­
ma, tenian el propósito de vivir en 
los bosques para erigirse desde allí 
en jueces y verdugos de una socie­
dad culpable.

Inútil es decir que el triunfa­
dor de la noche de Manhein vol­
vió mas exaltado para la poesía y 
mas rebelde que nunca. Le impu­
sieron quince dias de prisión que 
empleó en imaginar un nuevo dra­
ma, la Conjuración del conde de Fies- 
co. El duque no le volvióá ver mas 
que para reprenderle por su escur- 
sion vagamundo , burlarse de sus 
ardores poéticos, y prohibirle escri­
bir mas que libros de Medicina! Sin 
hacer caso de esta ley insertó Schi­
ller varios trozos en el ¡Repertorio 
literarioáe Wurtemberg: «La poe­
sía, escribía el jóven, es fuerte y de­
lirante como el primer amor.» Toda 
lucha abierta con la voluntad sobe­
rana hubiera sido solo una éstra- 
vagancía: bien lo conocía Schiller,

ÿ asi casi aparentó ^obedecer. Mas 
un proyecto osado se desarrollaba 
en su alma ofendida; no seria mé­
dico por mas tiempo , seria poéta. 
Para realizar este destino tenia que 
desterrarse de su pais, romper con 
su familia y abandonar su misión 
primera* su corazón resistía tan du­
ros sacrificios. Pugnaba también 
contra estos tiernos sentimientos 
una palabra pronunciada desde bas­
tante altura para infundirle temor 
Necesitaba mejor educación: el 4u- 
que era quien lo habia dicho, y su 
modo de proceder con respecto á 
este género de reforma nada te­
nia de seductor. El líonrado Schu. 
bart, espresion franca de Schiller, 
rehacía su educación entre los 
muros de una fortaleza, no por me­
ses sino por ocho pesados años, los 
mas hermosos, los últimos de su ju­
ventud: de allí habia de salir hom­
bre y con el corazón envejecido an­
tes de tiempo.

Un dia de octubre, en 1782, se 
despidió Schiller dentro de su alma 
de su patria y de todo lo que amaba, 
y con el bolsillo vacío y el corazón 
bien pobre de esperanzas , como es­
cribía al baron de Dalberg, se fugó de 
Stuttgard con nombre supuesto y se 
refugió en Meinungen casa de Mma. 
Wolzogen, madre de un amigo suyo,- 
Un tanto mas tranquilo el jóven re­
belado, escribió al duque para que 
le permitiese salir de su regimien­
to y le dejara dueño de obedecer 
á sus instintos de poeta. El du­
que dijo que le perdonaría si vol­
viese, y no hizo mas. Libre ya Schi­
ller de irresoluciones, se quedó 
en su retiro. Allí acabóla Conjura-^ 
Clon de Ftesco: allí hizo la Intriga 
g el Amor, último de sus dramas en 
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prosa, allí también comenzó un poe­
ma según su éorazon, menos irrita­
do ja : D. Carlos. El duque guar­
dó rencor al fugitivo de Stultgard. 
Cada vez que le nombraban delante 
de él, respondía con el tono de la 
impaciencia, ó de la magostad des­
deñosa : «No se me hable de ese mé­
dico. » Nunca quiso considerarle co­
mo poeta.

En la embriaguez de aquellos 
dias enteramente sujos, de aquella 
libertad ámplia, profunda, descono­
cida hasta entonces, esclamaba Schi- 
cher: «¡Soy hombre! ¿Qué mas se 
puede ser? Bien puede usároste or­
gulloso lenguaje aquel cuya inde­
pendencia está alumbrando el sol 
de Dios, aquel que tiene derecho de 
ir con la frente erguida y hacer es- 
cuhar sus cantos.» Concluidos sus 
dos dramas, se trasladó á Manheim 
donde le llamaban la amistad del 
baron de Dalberg y la profunda ad­
miración de Iffiand. La represen­
tación de estos dos dramas produjo 
menos entusiasmo que la de los 
Bandoleros. Si se examina despre­
ocupadamente la Conjuración del 
Conde de Fiesco^se vé en ella un 
drama sin sentido, una sandez po­
lítica que carece de la verdad de los 
lugares y de los hombres. La Intri­
ga y el Amor está atestado de erro­
res groseros," pero hay situaciones 
de una gracia y una belleza de sen­
timiento que harían honor á la- 
mejores producciones. Luisa , herois 
na del drama, reune todo lo que di­
viniza á la muger.

Un amor dulcísimo hacia Laura 
Schwan, hija de un consejero ínti 
mo, ocupó deliciosamente el corazón 
de Schiller en Manheim. Aquella 
Laura no debe de ser la misma de

las odas ¿Habia de haber entrega­
do á una profanación curiosa el nom­
bre y los besos de la modesta don­
cella que pensaba hacer su muger 
un dia? Schiller pidió la mano de 
Laura. El consejero, con la pruden­
cia de un padre que no pesa sino las 
ventajas bien claras y bien positi­
vas, aplazó la deseada union;, per­
mitiendo sin embargo á los dos jó­
venes que siguieran corresponden­
cia; correspondencia bien languida 
y que el matrimonio no debía co­
ronar jamas. Dispuesto á estable­
cerse en Leipsick, escribió á su amigo 
M. Huber una carta que nos le pre­
senta con todas las flaquezas de su 
carácter y sus gracias de corazón. 
Despues de haber declarado su de­
cidido deseo de no dirigir ya su ca- 
sa y de no permanecer solo, añade;

«Menos me costaría llevar á ca- 
»bo una conjuración dramática, ó 
wespecular sobre los fondos del Es- 
jitado, que armonizar mis detalles 
»de vida doméstica con mi poesía. 
»Ya sabéis hasta que punto es esta 
«enemiga de cuentecillas. Caigo de 
«mi mundo ideal, luego que una 
«media rota me hace entrar en la 
«realidad. Aun hay mas ; para mi 
«dicha íntima necesito un verdade- 
«ro amigo que, semejante á mi angel 
«custodio, esté continuamente á mi 
«lado. Querría yo comunicarle mi» 
» pensamientos tan luego como nacis- 
«ran sin tener que escribirle ó visitar- 
))le. Solo la idea de que ese amigo 
»no habita bajo mi mismo techo: 
«que tengo que vestirme y pasar por 
«la calle para verle, bastaría para 
«destruir el goce que me hubiera 
«dado aquel pronto y para romper 
«la cadena de mis pensamientos.»

En esa misma carta se vé for-
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malmente espresada la rèpngnancia 
del poeta á habitar ciíartos ba­
jos y boardillas. Por nada quisiera 
tampoco tener las vistas á un ce­
menterio. ¿ Temia encontrar en 
aquel lugar de reposo^ en presencia 
de seres mudos y sepultados para 
siempre, la confirmación de una du* 
da terrible?: ¿No habia él dicho con 
ún temor sombrío : «Hace-seis mil 
años que está callando la muerte? 
Disfrazándose un tanto para si rais-^ 
mo, añade; «yo quiero Iqs hombres^’ 
la. muchedumbre, el moviriíiento.bj

Establecido en Leí psitysie escapa^ 
de alli un dia y corre á D resde en pos 
de u namngor a m ad a. E1 gran co n - 
tempora neo ; de Schiller, su rival' 
en gen io. Su a migo ta m biéttdespües^ 
Goethe noéncantô su jóveó esisten- 
oia siubcon dulces amores: Margar i 
to, Anita, Eederica^ Carlota apare-' 
ceu en Kcr^ud j/ Pocs/acOmo ligeros 
ensueños : cada «na de por sí es un- 
gracioso Idilio. Schiller á quien de­
bían perseguir todas las dudas y gass 
tar todas las desesperaciones, se pren­
dó de la belleza de una muger cuyo 
córazoh no éra libre, que hábia com ' 
prometido su fé con un oraigo. Elj 
bombre de coñciencia y de probidad 
se dejaba llevárdéldelicioso placer' 
de vería, de contemplarla en/lás ho­
ras de silencio demasiado espresivo 
ó de encantador olvido: y lejos de 
élláj él là traía á su imaginacon cm- 
béllécida con toda- la mágia dársu 
deseo y de 'todas las émocionés fe- 
éiííídádas pOr su genios Alguna vez 
la Creación deí poeta tuvo adórácio- 
rres mas delirantes y ráas hermosas 
que‘la misma queridas Lo que de- 
biá al confiado cariño del amigo, las 
emociohes terribles de un alma an­
siosa de felicidad, las sensaciones 

enardecidas por la delicada circuns­
pección, le entregaban á duchas que 
concluían en gritos ó en mudas ago­
nías. ¡Quéde veces en él se pronunció 
el crimen, ¡quéde veces le glorificó 
en la audacia de su corazón con acen­
tos dignosdel Satanás de Milton y del 
Adramelech de KIopstosk! Loco de 
dolor y dé amor, pero decidido á que 
nó hubiese en la vida de aquella mu- 
gery ni en la suya, mentiras oi.place* 
res Vérgouzosos, ábandonó. 1 a ciudad 
donde estaba la casa que ati'aio 
siempre sus miradas y, sus.pasos ,, y 
coriÓá réfugiarsoeh un lugar soli­
tario. La póesiá alivió: suiformidable 
embriaguez,, y i. acabó á D. G ariosa,.

Los^ Bandoleros habiendo sido 
el sueño: sombrío.ygvigoroáo de una; 
noche tempestuosag I). Cfli!\lsiS:í‘a& 
otro siieño echado lentanienté al es*» 
plendor denuOidia'cálido ydé . lige-< 
rá’ tempesl^dv. Esta: bel líi y ; cbrapli/* 
da composición- se aparta. Idé;úna 
manera: marcadaMel primer drama; 
en : cierto ¡modo ha saltado de re­
pente una edad humana y liíeraria. 
Lo mismo que en los Bandoleros, 
el poeta tiende á establecer, á la. 
humanidad: én; sus derechos; mas no 
ya por la .violencia, sino por el des­
arrollo completo) de los grandes ins-¿ 
tintos del corázoni Anima a ése poe­
ma todo el lujo de una; alma joven, 
fuerte y ;santamente afectuosa, que 
vá embusea de obstáculos temibles 
y de orgullosos dolores. Hay allí 
una riqueza deslumbradora de sen- 
timientes’ magnánimos, hay el im­
pulso creador y apasionado, hay ;el 
gen i o con su ) mas f ec u n da savia. 
Alli »se ha poetizado Schiller bajo 
las facciones dé don Garlos y del 
marqués de Posa. Su ardiente sen* 
sibilidad, su melancolía exaltada y 
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salvage, su respeto â .la justicia, no 
menos profundo que su desprecio á 
toda clase de tiranía y de degrada­
ción; por último, todo el ser de mo^ 
vim lentos -libres, pero •sin regla, se 
encuentra en don Carlos. La figura 
del marques de Posa tiene mas es- 
presión y és mas serena- Posa es el 
ciudadano del siglo y .de la huma­
nidad ; es el representante de la 
conquista infinita. « ¡Conceded la 
libertad de pensar!)) le dice ó Feli­
pe 1I.‘ ¿No parece que se está oyen­
do á Schiller?-

Acaso la austeridad de la histo­
ria, en ciertos detalles de natura-í 
lezá y carácter^ negará, la hija de- 
Catalina de Médicis ,1a muge.r de 
don Felipe r pero siempre qué 
Schiller -, al acabar su obra ha­
cia salir ála verdadera Isabel, se le 
aparecía otra figurá'de muger con 
su melancólica beltéza y ¡su severa 
castidad. . ' ;

ün recuerdo se íocurre aquí. 
Muchas mugeres adornan.las poesías 
líricas de Schiller : cada una pasa, 
á su vez rápida, brilladora ó divina­
mente eabilosa y melancólica; cada 
una, como la Venus de Virgilio, de­
ja en pos de sí un perfume revela­
dor. Es una bella desconocida con 
frente séria y llena de ternura, con 
sensaciones fáciles y amorosas : es 
Erna puesta á demasiada altu­
ra para que se diga que lia amado; 
es Laura, hallarina aerea, música 
divina ; es una doncella pura cuyo 
nombre queda escondido: es la mu­
ger del amor profundo, de la de­
sesperación que sobrevive á todas 
las distracciones, la hermosura del 
combate. Es Minna la perjura, Min­
na que pasa por su lado sin verle, 
arrastrando en pos de sí oleadas de

jóvenes voluptuosos y sonriéndose 
á todos, .Minna á quien en su cóle-r 
ra pirita vieja, despreciable y triste­
mente abandonad.a. Hasta aquí lle­
gó Horacio en su oda,á Lidia. Schi­
ller misericordioso se arrepiente y 
vuelve á amar. Pronto, como el poe­
ta latino , podrá oponer á las infide­
lidades de ésa otra Pirra su fria cu­
riosidad. .¿Qué belleza inspiró el 
l^ncuentro, piececita de gracia ana< 
creóntica? La misma ¡nceitidumbre 
hay con respecto á la Espera ., que 
pudiera decirse las suspiró el aman,-, 
te de Cin^tiá, segun do terso de su 
melodía , lo delicado de su pasión 
y- lo hechicero y natural de sus der 
talles. Todas las delicias de ese re^ 
ciente canto de amor han vibrado 
en una; lira francesa. Schiller se 
apartaba de pronto de esas figuras 
que con tal dulzura conmovian para, 
sepultarse en su abismo de incerti­
dumbres y de horror.

Le vemos feliz en 1787 en Wei­
mar, donde debia ocupar con el 
tiempo un puesto elevado. Herder, 
que no gustaba sin embargo de los 
dramas del poeta, le acogió noble­
mente. Wieland se portó de un^ 
modo tan franco, tan cordial en las 
relaciones que tuvo con él, que 
Schiller, completamente satisfecho, 
dijo estas palabras : «pasaremos aU 
gunos buenos ratos: Wieland es jo­
ven cuando ama. »» Poco prendado de 
las grandezas, no tardó en dejar aque­
lla ciudad de príncipes y cortesanos. 
En Ingolstadt escribió su Historia 
de la rebelión de los Paises-Bajos.

Llega por fin la época del cono­
cimiento personal de Schiller y 
Goethe. Nunca había pronunciado 
el autor-de D. Cárlos este nombre 
sin una emoción apasionada. Todo
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lo que había visto el gran poeta se testada, dijo /os al háblár de sí. Enel 
convertía para él en un objeto de momento en que éstaúios aun se tra- 
respeto ó al menos de celosa curio- tabacon una apariencia de descuida- 
sidad. Todo ser que había respirado da farailiaridád , con un desden de 
en el aire de Goethe adquiría para 
él una especie de consagración. A 
todo lo que por otra parte le conta­
ban de él era incrédulo y le produ­
cía alguna impaciencia. Nadie le 
presentaba el Goethe que él llevaba 
vivo y amado dentro de su alma v 
cuya cara tenia dos tipos distintos: 
Werther sumido en la dulce medi­
tación con algún bello matiz dé 
melancolía, y Fausto, pensador in­
quieto, poco cuidadoso del mundo, 
absorto en sombrío y vigoroso en­
tusiasmo; Fausto devorado por el 
ansia de lo desconocido. Magnífica 
ilusión, le habían dicho. Ahora va 
á saberlo por sí mismo : Werther 
y Fausto están á su presencia.

Encontráronse los dos poetas en 
«na casa estraña. No se gustaron al 
principio. Todos los que han visto 
á Goethe convienen en el juicio es- 
terior que hacen de él. Su estatura 
era imponente. Ora anduviese, ora 
estuviese parado, la dignidad bri­
llaba en sus modales. Se la veía en 
los movimientos desucabeza, en su 
frente ancha y de talento, en sus 
ojos neg.osy brillantes, en su mi­
rada fija y escudriñadora. Su boca 
era hermosa , tan admirablemente 
hermosa, que uno de los dos Schle­
gel se preguntaba con formal sen­
cillez, sino era mejor que la del 
antiguo Apolo; y aquella boca no 
se abría sino para derramar con 
profusion cosas dignas de la memo­
ria. Algunos descubrieron en ella 
indicios de sequedad ; otros dicen 
quedeegoismo.'Cuando Goethe hu­
bo adquirido una suprenoaeía íncon-

grao señor sin embargo; pero aun 
decía yo. Regresaba Goethe de Ita­
lia, lleno totalmente de aquella Ro­
ma en que según él se cansaban la 
contemplación y el asombro. Vol­
vía maravillado, orgulloso en sus 
relatos con las solemnes impresio­
nes del Juicio úllimo de Miguel An­
gel, y las obras armoniosas de los 
artistas griegos sobre la sublimidad 
del arte. Decía como Win-kelmann 
que el estudio de Roma era su ver­
dadera iniciación en la luz. Habla­
ba del Vesubio y de la mar que ha­
bía contemplado varias veces y en 
diferentes lugares. En medio de tal 
movimiento de ideas, de aquella 
deslumbradora variedad de image-’ 
nes y de sensaciones, lanzaba una 
palabra breve, enérgica , inespera­
da, y alguna vez mordaz, que dejaba 
á uno parado. Si quería atraer á 
SI daba á su voz un encanto miste­
rioso y grave. De vez en cuando 
aparecía en él una implacable ironía,

Con toda aquella magnificencia 
quedó Schiller frio y sóbrio de pa­
labras. Se vió por otra parte muy di­
ferente del grande hombre, con su 
persona alta y delgada , su cara in­
clinada por lo común , su sonrisa 
tierna ó dolorosamente inquieta, si 
una burla fina , el despecho ó entu­
siasmo no le animaban , sus cabe­
llos rubios y caídos, y la repugnan­
cia invencible que le causaba todo 
hombre con quien no tenia simpa­
tía directa. Aquí cuadran natural­
mente algunas líneas escritas por él 
bajo la impresión de aquel mo­
mento :
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«No se.ha disminuido la alta idea 

«(jue yo. Uní ¡a de Goethe.; peco 
((dudo pud^íPOS espeptnepiar jamas 
X(Ja. uepe^idad de acercarnos Oho á 
«otro,. Muchas de las cosas qne á mi 
«mo afectan, j, nosqn ya de su tiem- 
«po^. Todo su- ser fue organizado 
«desde su qrigen de otro raudo que 
«el raio. Mi mundo no es el suyo; y 
«los juicios que hacemos sobre las co­
as,as se diferencian esencialmente.» 
Este hecho nos recuerda á Layater. 
Fué tan imperioso y tan vivo su 
sobrecogimiento al ver á Goethe 
á quien conocia moralmente por 
GoetZj por Werther, y por un» cor­
respondencia seguida, que dejó esca­
par singulares csclamaciones: «Dios 
y la naturaleza han querido hacer­
me asi, dijo Goethe queredme tal 
como soy.» Y asi tuvo que ser ; pe-: 
ro falló la ciencia de Lavater.

Goethe por su parte, senlia una 
aversión razonada hacia Schiller. No 
veia en el autor de los Bandoleros, 
y de la Conjuración de Fiesco, mas 
que un enemigo del arte y dé la so­
ciedad , uno de esos hombres que 
tendria que combatir, que seria 
siempre un tropiezo en su camino. 
La Italia habia robustecido su pa­
sión de lo bello, y bañado su genio 
en frescos manantiales. AH i habia 
escrito su Ifigenia tan pura, tan 
apacible de armonía , tan bella y 
de tan severa sencillez j allí ha­
bia concebido á Torcuato Tasso ba­
jo la misma inspiración apacible, 
magestuosa, «Toda revolución es 
una conquista» decia Schiller. Es­
ta palabra incomodaba al. hombre, 
y al artista. La conquista suponía 
siempre, la pesquisa inquieta , los 
rodeos apasionadas y violentos;, él 
no concebía asi el arte ni la vida.

La casualidad lo.s volvió á jun­
tar. A rnedida que Goethe conoció 
á. Schiller , se sintió fuertemente 
atraco hacia aquel ser de melanco­
lía-, de, entusiasmo y de amor ; se le 
figuraba ver pasar por delante de sí 
sus años de amarga y santa poesía. 
Con Schiller juntaba á la vez dos 
edades de sp vida, se completaba 
sin esfuerzo, y lleno de curiosa 
emoción, asistía al espectáculo de su 
juventud. Schiller le devolvía lo 
que la meditación y la esperiencia 
le 'habrían quitado. Llevado de la- 
inclinación que el poeta le inspi­
raba, consiguió para él una cátedra 
de historia en lena. Las distancias 
se acortaban, lena estaba á seis le­
guas de Weimar donde Goethe vi­
vía como emperador y como corte­
sano. Varias veces tomó Schiller el 
camino de aquella ciudad de elegan­
cia regía, principalmentecuando las 
hermosas hileras de ciruelos que 
conducían á aquel punto estaban en 
flor , ó daban ya sus sabrosos fru­
tos. Los hombres han conservado 
vivo y fiel el recuerdo de las leccio­
nes de historia dadas por aquel re­
presentante de una nueva era con 
tanto brillo, y con profundidad tan 
sólida y apasionada.

Apesar de sus sabias investiga­
ciones , ápesar de las dulzuras de 
íntimas afecciones , Schiller seguia 
presa de sus formidables tormen­
tos. La miseria de este poeta del 
sigloXIX es otraque la de los poe­
tas sagrados: ningunos bienes ter­
restres pudieran consolarle. Reco­
bre Job la salud y las alegrías de 
familia, espárzanse rebaños su­
yos por la llanura^ y su atrevida 
queja se convertirá en humilde ac­
ción de gracias. Vean Isaías y Je- 
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vicción clara, irrecusable, déla im­
potencia de la criatura para pene­
trar el misterio de Dios y de su 
obra: era la religion del deber en 
un sentido puro rígido y meditado. 
Schiller se propuso con ardor bus­
carse una creencia que pusiera fin a 
sus angustias. Mas adelante publicó 
diversos escritos filosóficos, todos 
ingeniosos, todos recomendables por 
lobueno de su intención, pero man­
chados alguna vez por oscuridades 
sutiles. La desmesurada perseveran­
cia con que siguió estos trabajos 
afectó su pecho y le redujo á tal 
estado de postración que se puso á 
la muerte. Respetando dos prínci­
pes soberanos aquella gran exis­
tencia que se gastaba en una tarea 
harto rápida, le hicieron aceptar 
cada uno una pension de mil tha­
lers ( de quince á diez y seis mil 
reales. ) Despues el gran duque de 
Weimar, Carlos Augusto, señaló á 
Schiller una pension de doce mil 
reales con el objeto de doblarla caso 
de que enfermase el poeta.=«Ten- 
go talento, dijo Schiller con no­
ble orgullo, no debo necesitar de 
nadie.)» No quiso aceptar mas que 
los doce rail reales, siquiera para li­
brarse de los cuidados deraasiado im­
portunos de los que, esclavizan al 
mismo genio.

Restablecido, un tanto, aunque 
todavía débil, quiso Schillerrespirar 
el aire natal y volver cerca del ho­
gar y de la voz de su anciano padre. 
Próximo á Stuttgard, escribió á su 
antiguo protector el duque. Este 
dominado siempre por una cólera 
vanidosa, no pudiendo perdonar la 
fuga del poeta , le contestó que era 
dueño de ir á Stuttgard, que nadie 
se apercibiría de él. El autor de los

retnias reverdecerla viña de la la­
dera de Engaddi, alee Jesusalen 
sus arruinados muros, no humille 
la vergüenza la frente de las vírge­
nes y de los guerreros, y el canto 
de triunfo publicará su religioso 
trasporte. Schiller no lamenta pros­
peridades mundanas: lamenta la fé 
perdida en tan jóvenes años, la­
menta aquellos destinos inmorta­
les que podian esplicarle los des­
tinos de un dia ¿ A qué vivir? ¿á qué 
morir? ¿Hay en efecto una heren 
cío eterna que recojer al fin? ¿O 
habrán de quedar siempre ocultos 
sus fines al hombre, y seguir él por 
una duración ilimitada la espantosa 
tarca que acaba siempre con la 
inevitable miseria , con la muerte? 
La misma inteligencia de Dios s.e 
perdería en esta confusion , zozo­
braría en esa continua tempestad. 
La noche ¡ la gran noche ! escla- 
maba Goethe. ¡La sombría nada! 
decía Schiller, lleno de amargura y 
de horror. ,

En 1790 fijó al menos el pro­
fesor de lena sus inquietudes de 
terneza por medio de su matrimo­
nio con la señorita de Laugenfels. 
Aquel mismo año, publicó su his­
toria de la guerra de los treinta 
años.

Kant producía á la sazón en Ale­
mania un movimiento universal Su 
doctrina encontraba partidarios y 
detractores igualmente celosos. An­
sioso Schiller de toda crencia noble, 
formó humilde entre los primeros. 
En los sistemas modernos entonces 
triunfantes no ^habia encontrado 
mas que humillación y doloroso es­
panto. ¿Cual era la ventaja de Kant 
sobre sus predecesores? No era so­
lo la fé simple y robusta: era la con­
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Bandoleros le hubiera fulminado al 
príncipe una Filípica ; el autor de 
D. Carlos entró sereno y conino’ 
vido en la reducida capital del pe­
queño Soberano. El enternecimien­
to de su anciano padre fué igual á 
su orgullo. Cuando su hijo le dejó, 
iba desconocido, sin porvenir; aho­
ra todos le proclamaban, y él volvia 
mejor y mas modesto que en los 
dias de oscuridad. A pesar del re 
poso de todo un año, no pudo el 
poeta recobrar el vigor que para 
siempre habia perdido. De vuelta á 
Jena procuró zafarse de mezquinas 
sujeciones formándose un modo de 
vida peculiar, completamente estra- 
ña al movimiento común y al frí­
volo pasar de las horas. Se levanta­
ba muy tarde; de noche, cuando 
rumor alguno de la vida alteraba la 
melancólica grandeza de las cosas^ 
se metía en su mundo interior. Su 
desesperación, si continuaba en 
aquella hora de aislamiento, tenia 
menos aspereza, menos violencia: 
se desarrollaba en él la fuerza del 
bien y daba á sus dias un va­
lor desconocido : entonces escri­
bía.

En los tiempos de vigor le era 
posible vagar á lo lejos, inspirarse 
en los campos, en los bosques, con 
las bellezas tempestuosas ó tran­
quilas de la noche : ahora tiene que 
estarse en su cuarto entre cuatro 
paredes sin ver el cielo ni el espa­
cio. Mientras está sentado^ su genio 
es infecundo, al menos bastante apa­
cible. Pasea aprisa ó despacio, se­
gún el mas ó menos movimiento de 
su idea; se embriaga con el ruido de 
sus pasos, con decode su voz, con 
su gesto rápido y frecuente , con la 
ponera ondulación de su bella poe­

sía , con la imprevista grandeza de 
su inspiración.

Párase con frecuencia para tras­
ladarla ah papel , y sea por necesi­
dad ó por costumbre, lleva á sus 
labios algunas gotas de vino añejo 
del Rhin ó de un ligero Champagne 
que Hubiera celebrado Horacio. Ra­
ras veces una alegría sensual des­
honra la poetica belleza de aquella 
frente pálida y divina. Entonces 
meditaba su admirable trilogía de 
Walleinstein.

Su intolerable dolor habia sido 
el de una existencia inútil; mas 
nunca lo puede ser la de aquel que 
contribuye á arraigar en las almas 
el sublime é invariable sentimiento 
de la justicia. El ha tanteado y está 
bien resuelto á seguir esa ley tan 
digna de sus esfuerzos. La naturale­
za encendió en su corazón el fuego 
de la poesía ; él pues le hará útil y 
sagrado. Convencido de la influen­
cia moral que se puede ejercer so­
bre los hombres reunidos , quiere 
que una fiesta, dada en cierto modo 
á sus sentidos, se convierta para 
ellos en un medio de perfecciona­
miento. Fecundará todos sus dra­
mas con simpatías generosas y con 
esperanzas elevadas. Desplegará sus 
mas ricas facultades para que haya 
armonía entre la existencia pasa- 
gera y la hermosa eternidad pro­
puesta como un fin sublime á lo.s 
débiles y á los fuertes. Para él solo 
se quedarán, si no puede remediar­
lo , los embates de la duda, las in­
finitas miserias de una inteligencia 
sobrado soberbia: mas para esa hu­
manidad á quien ama , la fé noble 
y vivificadora, el imperecedero por­
venir. ’

Aun hay mas ; en la edad ya de



\ DEL PROG
U esperiencia Schiller se convence 
de que por lo común ha visto los 
séres y las cosas desde un punto de 
vista personal ó exagerado ; . y con 
el candor del genio modesto busca 
en el mundo la existencia, y en los li­
bros la verdadera dirección para sus 
creaciones futuras. Los griegos fue­
ron los primeros, maestros en él ar­
te, los estudia, los medita , tra­
duce á Sófocles y á Eurípides. ¡Co­
sa estraña ¡ admira á Homero, pero 
no le traduce ; sino al fin lejano y 
legítimo de la Grecia , á Virgilio, 
que tan to, difiere de los rudos y sen­
cillos tiempos cuya Epopeya habiaél 
continuado, Vaelve también af gran 
poeta de Inglaterra ; y como él , y 
con iguales sentimientos, se apropia 
la ciencia del hombre demasiadas 
yeçes amarga.
, Hasta 1798 le vemos ocupado 
dé su famosa triología de W'alleins- 
teín. No repugnó investigación aU 
guna para iniciarse en la verdad de 
los tiempos y de los personages his­
tóricos ; antes redobló sus esfuer­
zos con la ansia que le era natural. 
Con frecuencia le acosaba la inquie-; 
tud. La desconfianza desús medios de 
ejecución estáespresada con un can­
dor interesante en una carta de des­
ahogo. «Siento una verdadera an- 
«gustia cuando pienso en mi trage- 
«dia de Walleinstein. Si quiero 
«continuar mi trabajo, tendré que 
«gastar lo menos seis ó siete meses 
«de una vida que tengo fuertes ra- 
«zones para no prodigar, y al cabo 
«puede que salga una pieza aborta­
da.» Sorprende su modestia , y esa 
conciencia de una vida que debe 
concluir pronto ; no repara él en 
años, sino en meses.

Goethe habia fundado un tea-
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tro en la córte Weimar donde de­
bía representarse primero Walleins-' 
tien. El duque Carlos augusto, cer­
ca del cual víyia el autor deFausío, 
esperaba aquel drama con toda la 
impaciencia de un hombre ansioso 
de gozar en su vida las mas bellas 
realidades posibles, Era el tal prín­
cipe de muy buen sentido y profe­
saba verdadero cariño á los poetas. 
Todos los días tenía el gusto en sen­
tar á su mesa á los mas distingui­
dos: varios habitaban su palacio don­
de se hacia una vida deliciosa y ama­
ble. También convenían á su bene­
volencia satisfacciones menos rui­
dosas, y que per.manecieran ocul­
tas. Si un poeta ó un hombre de 
mérito se presentaba desnudo á las 
puertas de su ciudad de seis mil al­
mas , al punto se le proveía , de 
vestidos decentes y entraba en Wei­
mar sin temer una curiosidad hu­
millante.

Doce años hacia que el autor 
de D. Cárlos no esperimentaba las 
emociones de laprimer noche de 
una obra representada, cuando lo fué 
JValleinslein en, el teatro de Wei­
mar en 1798. Terribles guerras es- 
tremecian á la sazón la Europa y 
preparaban á la tierra otros desti- 
nos sociales. La reducida ciudad de 
Weimar seguía leyendo en las gace­
tas los desastres de las naciones, 
sin ser menos fiel á sus placeres de 
inteligencia. Todas las bellezas de 
Walleinslein tuvieron su parte de . 
admiración enternecida ó espanta­
da. Allí se muestra de vez en cuan-, 
do la austera sencillez de Sófocles, 
al través del movimiento salvage 
impetuoso y libre de Shakespeare,

Max y .Tecla, dos.séres encañ- 
tadores y puros como las creaciones
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tradicioháles del mundo vitgén, bas- màr. Wieland , hijo dé un pastor 
tàriàn pára él Válór del pOemá. de Holzein ; Herder dé un pobre 
Maxes sublime; Teclatlérte là gíra^ ' -
ciósa sencíHéz de ■ Júlieta , la tris-"
tezá rélléxiva ÿ ápasíohada dé Ofé- su padré ; Goethe, el mas joven, el 
fiá. Max personifica el deber en su maA afamado, y éT mas soberbio 
haas desinteresádá y admirable es- ‘ a .,„.,ra«.._
presioh 5 Tecla el amor en su cul­
to mas casto y dblorósO. Después 
dé la grab figura dé Walleinstein 
tárnpOco pueden Olvidarse las dé 
Octavio TicCÓlobiirt i y 'Buttlér.

“Cuáhtos han conocidos el teatro 
dé Wéimár hablan de éí como dé 
ühá creácion única y de ún efecto 
nisirariilóso. Los espectaâôrès, esco^i 
jtdos todbs, estaban hébhos á apré- 
éiàr'làs óbrafe dél genio póf lectu- 
tùrâS ÿ éonvér^acibnês de Un guà- 
fo severo y delicado ÿ pbr piezas 
que ' nO se vciau éb felguna - Otra 
párjíe,‘porque ho' sé réprésètitâban' 
sólo las hacihUalés en la ilustre es­
cena de Weimar; elencantadob Goe- 
Vhe'éyoéaba allí casi à^toda'là'tiérra. 
Érau'luá‘ trájícos' 6riégosy traduci- 
dbs fiel men le con la póm pa musí'cá 1, 
lastUáscaVás,'los grandes tr’ages tds- 
tbérus las decoracioüës, y tbdos los 
artificios dé la ciüdaíh de "Píteles. 
LOs córni'cosHatinoS téniaU su 'tur-* 
no cOn igual atractivo de verdad^ 
Shákespeáóé apárecia también cort 
Su pütéhfcfa'salvájé. Lá-dighidhd elé- 
gáhíé y mageStúOsa’déhsigio' ’XVtí 
francés sus déléitesde córazoñ divi- 
hita dos 'á 'íiiéí ¿a' dé poes i a -j,'11 áma - 
bañalliá Hacine. Iguáltnéhte bri' .
llároh despues Vóltairé, Lope de Ve- de su primera juventud ; estaba allí 
gá'V Calderón. Tres hombres‘dej'a^ cOh su muger cuyo mérito estimabá 
baíf atrás áP duque , â sú fám'ilia,*^^’ én'mucho Schiller. A no haber ésta^ 
lOs^'^SénOréS y â laS‘ïnUgerés dé à ir- do tám débil dé salud habm^ozadd 
tioíiú Pa'zá-; Mnchás veóes ié'’‘á‘par-’ étflahueria reunion dé WeÍmar. To- 
t&h'iaMîrâdks dV la ésteha para dos los encantos déV’éspírHu y dél 
fijirséen éUds. WgiMró^W^é’WéÍ* etb^azoh , Todo lo' que'dá thoviniien -

5 1 A

màr. Wieland , hijo dé un pastor

maestro'db escuela de Mohrnngerj y 
Gbétlie dé humilde coridicioh por 
su padré ; Goethe, el mas joven, el

taihbîèn pertenéciérite á una fami­
lia plebeya dé Francfort del Mein 
fotmaban esta magnífica trinidad 
Mfaidós hacia aquella Atenas de} 
norte,habiari halladó una hospitali, 
dad de caiiño y dé büen gusto qué 
les hábia hecho quedorsé. Alguna 
vez sé veian allí también dos dé
los mas sabios éscritorés de Ale­
mán ia, Aúgusto ÿ ;FedéncO Sehle ¿ 
geí,’- tan ansi'oso's dé sonar en el 
rhuiido, qüe Schilléi- éon sü^’fránca 
împàciéôcia los líamába estorhinos.
Los' Schlegel tenian do Obstante 
aversion al drama francés. Actoréíl 
de rára ínteligéhClo ágitáháh con sus 
fuértés emociones aquélla córtedes-
cuidáda y féliz; Ÿ üqéthé con su 
éstaturá elevada y su cabeza de Jú­
piter, Goethe désde un asiento le­
vantado en el patio, presidia áquéllás 
fiestas divinas; Aquél era eltíempó 
en que según la éspresiOn dé ma­
dama Stael « no éscribia él sobré 
de una harta sin que sus ardientes 
admiradorés no buscaséh en él las 
huellas del genio. » NO fijando S 
Schilier hîhgûh deber en un lugar 
bias bien que' en otro, abandono la 
sabia íbna, y se estableció un her- 
ihoso día éh la reducida y hcchicerá 
villa de Weimar. Wolzbgúb; amigo
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to y gracia â la vida, todo lo que 
calma también el sentimiento de­
masiado vivo de las cosas , se en­
contraba allí á medida del deseo. 
Una conformidad constante de in­
clinaciones y de ideas entre per­
sonas destinadas á verse continua­
mente hubiera hecho monótono y 
difícil el curso de las horas; ni aun 
esoexistia. Wieland^ despues de ha- 
ber trasnochado llorando sus creen­
cias perdidas, se había sumido en 
la dulce incuria de lo que era y de 
lo que podría ser. Juntaba la gra­
cia fácil de Montaigne, la suave 
fantasia de Ariosto y la bufona y en­
tusiasta inspiración de Voltaire. «Yo 
no sé mas que contar» decía con tono 
interesante y sembraba su discurso 
de todo género de seducción. Her­
der no trataba con ligereza las 
cuestiones , profundas. Con un sa­
ber inmenso veia en la perpetua 
movilidad del universo una ley ad­
mirable de juventud, de hermo­
sura , dearmonía y de perfectibi-; 
lidad feliz. Preocupado del esplen­
dor siempre creciente de la huma­
nidad, le sacrifícaba la grandeza 
aislada del hombre : era el panta- 
theismo de Spinosa en forma poéti­
ca. Si alguien osaba murmurar con­
tra la sombría y fatal pendiente: si 
alguien compadecía tantas razas in­
moladas á una obra desconocida 
que quizá no se comprendería ja­
más, mostraba Herder una ironía 
desdeñosa. En efecto ; ¿ había de 
abortar una. Concepcion sublime, 
solo para satisfacerla fatuidad vi­
sible de la criatura del momento? 
Otros recuerdos habían ya perecido 
sucesivamente: ¿Eran acaso menos 
preciosos , procedían de una sabi­
duría ípepos profunda que e} ipundo

presente ? Schiller se. exaltaba á ve­
ces con este sacrifício: mas si con­
taba cuan pocos años le quedaban 
ya para sufrir la última invencible 
miseria , apelaba de esta altiva de­
cision al Kant que tenía tanto resr 
peto al individuo. Y los dos peo? 
tas proseguían la conversación: 
Herder hundiendo al hombre, Schi­
ller defendiéndole del insulto y li­
bertándole de la servidumbre di­
vina.

Estas cuestiones con calor agí» 
tudas divertían la tranquila y des­
interesada curiosidad de Goethe. 
Tiempo hacia que se había librado 
de las angustias de una eternidad 
impenetrable y empleaba su talen­
to en absorverse coq la magestad 
apacible de Spinosa en el pantheis** 
mo del antiguo Oriente. £1 quizá 
estremecimiento mortal de Schiller 
no era para él mas que objeto de 
meditaciones sucesivas, la vuelta á 
1q pasado donde el mismo había 
sufrido el peso de grandes miserias, 
y hecho oir este inquieto deseo: qui­
siera revivir en otra parte ! Ahora 
ya nose reparte entre el mundo real 
y el mundo posible. Lo que conoce, 
lo que podrá conocer y gozar aun, 
basta á la energía y á la estension 
de sus sentimientos; por medio del 
raciocinio se ha elevado al desprecio 
de aquel otro destino.

En medio de hombres tan ele­
vados , tan profundamente siqceros, 
hubiera seguido Schiller con el amar­
go dolor de lo pasado á no haberle 
distraído el movimiento de la poe­
sía. Libre una vez de aquellas in­
certidumbres del arte , llegó á tra­
bajar de una manera prodigiosa y 
fácil. Piezas originales, traducidas, 
poesías líricas, todo se sucediqcoQ 
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tros cantosi» Se engañaba. Los he* 
ehos que no le parecían mas qué 
efecto de la brutalidad invasora, 
eran en realidad semillas para lo 
futuro : preparaban la emancipa* 
cion délas ideas. En 1801, Juana 
de Are obtuvo en la escena honores 
no comunes. En Weimar se hablan 
enamorado de aquella casta y me­
lodiosa poesía : En Leipsick hubo 
una magnífica esplosioh, un triun­
fo popular. Allí estaba Schiller con 
el rostro dulcemente animado por 
la reflexiva emoción. Concluido él 
primer acto, de todos los punteé 
salió un grito unánime y profun­
do de ¡viva Schiller! y en el mo­
mento mismo siguió á este grito 
una música espontánea, una tocata 
triunfal.

Representada la tragedia , los 
espectadores se pusieron en dós fi­
las y por medio de ellos pasó el 
poeta sumamente conmovido. Fue­
ra hubo también otra procesión en 
dos hileras con los mismos gritos 
de admiración y de cariño. Para los 
franceses la Juana de Schiller no 
tiene mas valor que el del patrio­
tismo que brota por todas partes 
en bellos sentimientos. No se en-* 
cuentra állí el instinto de la épo­
ca ; y como sí el poeta se hubiera 
cansado de pronto de la realidad, 
se abandona á un capricho invero­
símil, se borra la tradición lenta­
mente y se pierde en una repenti­
na huida. Nada de hoguera, sino 
una muerte triunfal. Shakespeare 
había hecho de- Juana una muger 
astuta y grosera, una vagamunda 
impura. Schiller con otra exagera­
ción ha despojado á la doncella de 
sus formas grandes y sencillas para 
adornarla de un brillo fantástico.

una ioconcebible rapidez. No le 
queda mucho tiempo: lo conocía, y 
su propósito era libertar su memo­
ria del olvido, dejando á los hom­
bres algunas obras bastante puras, 
hantante sólidas para que constase 
que él había existido.

A los dos años de Walleinstein, 
en 1800 se representaba Maria 
Stuardo en el teatro de Weimar. 
Prescindiendo de la grandiosa con­
cepción del poema y de situaciones 
animadas, abunda en detalles de un 
interés inapreciable. Todas las fi­
guras por otra parte, en un género 
diferente, son estudios acabados. 
Cada una de por sí es un magnifico 
modelo de pensamiento y de ejecu­
ción. Nada hay tan hábil y perver­
so como Isabel; es un monstruo 
inaudito. Toda la bajeza del corte­
sano sin corazón está caracterizada 
elegantemente por Leicester. Bur­
leigh es el sacrificio implacable y 
feroz á la individualidad soberana. 
Se prosterna uno ante Talbot, su­
blime espresion de la conciencia. 
María tiene la maravillosa virtud 
de conciliar las seducciones de los 
años juveniles con la seria belleza 
de su edad y de la desgracia. Goe­
the declaró admirable aquel poema 
trágico: alta aprobación que afectó 
mucho á Schiller j mas destinado 
siempre á sufrir, recorría con su 
triste mirada aquel mundo destruido 
para las revoluciones, aquellas di­
nastías de reyes que comenzaban ya 
su errante peregrinación : aquellas 
naciones conquistadas por la violen­
cia , y asustadas de serlo ; y un 
himno dolorido y solemne acreditó 
su simpatía : su final era sombrío: 
«La libertad solo está en nuestros 
sueños,' y lo bello solo esta en nues­
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Virgilio, Ariosto Y Tasso han Gom- 
puesto aquella figura.

En aquel mismo año, 1801, ha­
bían hecho noble á Schiller; Goethe 
y Herder en diferentes épocas ha-? 
bian aceptado aquella miserable dis­
tinción ;qii¡zá Herder también por­
que hay afrentas de que no habla 
el genio. El^señor de Herder, el se­
ñor de Schiller ; esto es mezquino 
hasta el último punto.
i ; Apenas habian pasado dos años 
cuando descubrió á Schiller bajo un 
nuevo aspecto la Desposada de 
Messina f con su concepción k la 
vez griega y de la edad media, sus 
pomposos coros, su magia y su ri­
queza de sonidos. ¿Qué idea se per­
cibe al través del raovimiento de la 
acpion? La idea antigua tan insul­
tante para Dios, tan horrible para 
la criatura , la fatalidad.
- Tres hombres á quienes vene­
raba Schiller dejaron apaciblemen­
te la vida ; KIopstock , bien solo^ 
bien desamparado en su vejez mu­
rió recitando sus hermosos versos; 
Herder hizo de su hora terrible una 
dulce y solemne; se heló su mano 
escribiendo un himno religioso. Al­
gunos meses despues, en 1804, fp 
naba Kant en Kœnisberg, de don­
de nunca había salido mas que á 
dos ó tres leguas, su existencia apa­
cible y altamente honrada.

Schiller, aunque muy enfermo; 
no dejaba de escribir. En muy po­
co tiempo se vieron aparecer diver? 
sas traducciones suyas , la Ifigenia 
en Aulide, de Eurípides, el Mac- 
bet de Shakespeare, el Turandot de 
Gozzi ; dos comedias de Picard, Mas 
Menechmos y Mediano y Rastrero, 
Mas enemigo que nunca de la tra­
gedia francesa, tuvo mucho que ha­

blar con el Mahoma de Voltaire 
que Goethe, había traducido de ocul­
to y que hizo representar un dia. 
Sin embargo, á instancias del duque 
Schiller tradujo la Fedra de Ra­
cine.

Mozart se despidió de la tierra 
con un rico canto fúnebre, Schiller 
que sentía escapársele la vida, jun­
tó los rayos mas puros de su genio 
y alumbró con una magnífica luz la 
última tarea de sus últimos años, 
Guillermo, Tell. Sé tu mi grande 
obra, dijo el hombre de bien. Giii^ 
llermo Tell, composición solemne 
y robusta, canto .de libertad y de 
amor, podia cerrar dignamente la 
existencia mas admirable ; Guiller­
mo Tell se presenta como una ini­
ciación del minuto humano en la 
hermosa eternidad. No era el títu­
lo de un hombre el que debía darse 
á aquel poema grande y vivificador; 
hay en él mas que la espresion de 
nn interés aislado ; la queja y la 
justa sublevación de todo un pueblo: 
hay el derecho santo y eterno de la 
humanidad cobardemente ultrajada. 
No cabe ¿compararse ninguna de 
esas conjuraciones estrepitosas de 
los grandes .estados con la conjura­
ción tranquila, fuerte, sencilla de 
ese rincón salvaje y casi desconoci­
do. El pueblo representa el dere­
cho social, con su razonada depen­
dencia, sus obligaciones consenti­
das y su Comunión de interés: Tell 
representa el ¿derecho natural. Es 
el hombre . primitivo cool sus ins­
tintos de simple; posesión. La cul­
tura ha creado sabias leyes que una 
multitud de séres ha acojido. El se 
cura poco del sentido de esas leyes, 
no pregunta sí son una necesidad ó 
un beneficio para los que ¡se sujetan
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á ellas. Su fuerza oe qué está bien 
seguro y su equidad natural le po­
nen fuera de esas leyes. En el llano 

‘sentiría las Iravas de ese orden des­
conocido , la vergüenza én alguna 
sugecion; pero él habita en la altu­
ra solitaria. AHi el espacio es libre, 
y no conoce mas señor que á Dios. 
No obstante, un poder estraño le 
encuentra respetuoso > inerme de 
buena fé. Lo que él ha menester es 
que no le toquen al campo que sus 
padres acaban de disputar â las nie­
blas, á los osos, y á lobos, y que 
están cultivando sus manos : es 
qué no ataquen á los suyos ni á su 
independencia. Soberano pacífico 
dé aquellos lugares, vaga por sus la­
gos, caza en bosques , montañas, 
quiere gozar de todo , como goza 
de las bellezas del cielo y de los 
perfurnes de la soledad ; y cuando 
el cansancio le hace volver á su casa 
encuentra en ella piadosas ternezas. 
Esa figura de Tell tiene alguna se­
mejanza con el Leonidas que han 
hecho Herodoto , Diádoro y Plutar­
co. La propia sencillez de heroimó^- 
igual calma en la acción arriesga­
da, la rnisma palabra lacónica y 
tranquila pero enérgica en su sen­
tido , segura en su autoridad. No 
puede menos de citarse la que dijo 
al ver edificar una cárcel para hom­
bres , poco hacia libres, y felices 
poseedores de aquella tierra. « Las 
«manos pódrán destruir lo que han 
«construido las manos. » Hay otros 
muchos rasgos : roas nos liroitare- 
mos à uno : se apura su muger 
porque no pertenece á la liga del 
uRulli: no pertenezco; pero si toe 
«llama mi pais, responderé á su 
„voz.—-¿Y á ti te tocará como sieto- 
«pre lo mas peligroso?—A cada

«uno le emplean según sus me- 
»dios.«

Plutarco se habría apasionado 
de este carácter sublime que falta 
en sus mdas. ¡Con qué encanto de 
curiosidad y de cariño le hubiera 
estudiado! ¡Cuántas veces no hu­
biese hecho caso y hasta habría ol­
vidado sus figuras de estoicos para 
desahogarse en la familiaridad de 
aquel sér tan corppasivo, tan dulce, 
tan Colosal y sieri^pre sin presunción 
y sin estudio!

Esta obra dejó aT poeta suma­
mente débil. A poco despues se sin­
tió morir : no obstante mil felices 
causas le unían á la vida. Tenia una 
muger amada , era padre y estaba 
rodeado de amigos: Goethe se con- 
dücia como uno de los mas tiernos. 
Subyugado por el candor sublime 
y un tanto salvage de Schiller, por 
lodo lo que habia en aquella natu­
raleza de entusiasmo sincero y atre­
vido; de alarmas virtuosas, le habia 
llegado á tener un cariño particular. 
Llevó con paciencia las desigual­
dades de Schiller, sus amarguras, 
su franqueza á veces desdeñosa, 
las largas cavilaciones en que se 
quedaba mudo y entregado comple­
tamente á si mismo. Para aquel 
hombre de impresiones siempre ver­
daderas, dejaba con gusto su solem­
nidad de costumbre. Su voz grave 
y soberbia, ó fríamente incisiva, 
guardaba para el amigo la familia­
ridad mas tierna que hay en el co­
razón. Abdicando su apacible su­
premacía, no le veia mas taciturno, 
mas cansado é inquieto , sin estar 
él también disgustado : sino conse­
guía ponerle un poco alegre, sabia 
guardar consideraciones delicadas.

Un capricho de aquel hombre.
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¿iez años mas joven que él, atraía la hace cesar, ó la deja y desapare- 
áu atención y > no le irritaba. Her- ce. Es hombre que huye dé todó 
der, por otra parte, le habia acos- aquello que puede.producir á sü aC 
tumbrado á ser de hecho indulgen- ma sacudidas muy violentas. Ló 
te con la amistad. Nunca habia es- que hacian los griegos con respecto 
crito Herder á Goethe una línea à las estátuas de sus dioses aue 
que no respirase ironía: con cuida­
dos siempre , dulces fue como, Goe­
the llegó á conquistar el cariño du­
radero de aquel otro genio. Cono­
ciendo con alguna intimidad al au^ 
tor de Fauslo, se esplica fácilmente 
la aversion á que daba margen y de 
que Schiller no supo preservarse 
siempre. ¿Cómo era posible que el 
cantor apasionado del dolor, el que 
le sentía inagotable en su senOj de­
vorándole en silencio, el que escu­
chaba rugir todas las tempestades 
humanas, hubiese podido ver siem­
pre con buenos ojos aquel contem­
plador impacible ó burlesco de la 
angustia universal? Hasta nos pare­
ce que Goethe debía inspirar algu­
na vez espantosa repugnancia ó al 
menos una cólera honrada. ¿De qué 
.miserias públicas se compadeció? 
¿En qué época de su larga existen­
cia tuvo una patria? El artista ha­
bía muerto al hombre. ¿Y no sor­
prendió Schiller nunca en aquellos 
labios de mármol, la de.spreciadora 
ironía de Mefistofeles en respuesta 
á sus arrebatos? Por otra parte 
aquella observación continua con 
conocido objeto debia producir im­
paciencia ó repugnancia y cerrar el 
coraron á todo afecto líbre. ¿ Con 
que cuidado se defiende Goethe de 
una sensación prolongada con so­
brado calor; como de una enemiga 
que quitaría á sus facultades la 
eiaciitud y profundidad de obser­
vación, y le gastaría á el también? 
Si una conversación le afecta mucho

nunca aparentaban mas que una cal­
ma feliz, hizo Goethe respeclo á su 
vida, pasada su primera juventud. 
Nunca hubo deificación mas formal, 
culto mas sincero y profundo del yo 
que el de aquella vida en que solo 
descollaba el arte.. Agonizan sus 
amigos, mueren ; no los vé , antes 
hace lo posible por distraerse de esa 
¡dea. Es gran admirador de Ni­
non que ha sabido no tomar ningún 
negocio como suyo, Lo que triste­
mente le afecta es el presunto ani- 
quilamienío del ser. ¿Hay algo mas 
allá de la existencia visible.í^ No 
tiene mucha confianza: así es que 
calcula todos los medios de pro­
longar su vida y de llenaría de to­
dos los bienes. Si siente cnlorpecer- 
¿e sus facultades, las pone en mo­
vimiento por medio del trabaje. 
Lleno de orgullo, nada quiere per­
der de sí mismo antes de haber 
perdido todo. Como los hombres de 
hierro de los antiguos tiempos cae­
rán para no volverse á levantar: mas ' 
no verá por tierra los pedazos de 
su armadura, ni gozarse en un ven­
cedor insolente. Armado se presen­
tará á la muerte y le disputará su 
derrota con valor.

Schiller nos llama á sí, triste­
mente.

--¿Córnp os sentís? preguntaba 
madama de Wolzogen al poeta mo­
ribundo y sin vida á los 45 años. — 
Cada vez mas tranquilo, respondió 
el hombre reconciliado con las es­
peranzas inmortales. Próximo á
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coneluir para siempre el sueño hu- cerosa protesta de la juventud, 
mano, en aquella hora en que là Goethe lucha contra la enemiga en 
inteligencia entra en su noche, le- 1832 a los 83 anos, y con una ue 
vantó Schillèr al cielo uha serena esas voluntades indomables que es 
y luminosa mirada ; y como si hu­
biera entrevisto mas allá de la tier­
ra , dijo : «Muchas cosas rae pare­
cen ahora rtienos oscuras.» Cerrá­
ronse sus ojos para nó volverse á 
abrir. Era en 1805 Teraiendo sin 
duda honores escesivos, pidió que 
le enterrasen sin aparato : lo hi­
cieron de noche. Una multitud si­
lenciosa de amigos, de jóvenes ado­
radores de su gran genio, siguieron 
aquellos apagados restos y se ade­
lantaron á los cantos de los ruise­
ñores. La noche era sombría. Lle­
gado que hubieron cerca de la hué- 
sa, salió la luna de una nube, y 
pálida ó melancólica brilló sobre 
aquél frió ataúd.

Goethe cantó aquella muerte 
pfemátura.

Al lado del hombre de los des­
tinos eternos coloquemos él hombre 
tie ésta tierra. Goethe que habia 
sobrevivido casi solo á su genera­
ción y que habia escuchado la ren-

preciso admirar, se empeña en que 
se ha de morir de pie. Por orden 
suya le sientan en su silla alta; (vLü 
noche, la gran noche, como él dice, 
la muerte no ha llegado aun ; pero 
es ya noche para sus Ojos que han 
cesado de ver. «¡No hay luz! ¡no 
hay luz!» esclama con doloroso acen­
to. Despues enmudece su voz; ¿Qué 
importa? todavía habla con su ma­
no derecha trazando letras en el 
aire. Cae aquella mano sobre la ro­
dilla y permanece inmóvil : ha pa­
sado para no volver mas, mas la 
vida huyó con la inteligencia; ha 
sido hasta el fin bien dueño de su 
sér. Y en tanto que exalaba su úl­
timo suspiro de genio y de vida, un 
famoso verso de Fausto dicho cerca 
deLcuarto en que murió lé devol­
vía este eco de la otra orilla: «La 
huella de mi paso sobre la tierra 
no puede ni aun perderse en lo pro­
fundo de la eternidad »

revísta de la quincena.
CRONICA ESTEHIOR.

En los quincediás transcurridos desde 
el número anterior no ha ocurrido no­
vedad alguna capaz de alterar la paz de 
que felizmente gozan las potencias eu­
ropeas y que tanto seria de desear de 
nosotros. El espectáculo que hoy pre­
senta la España basta para retraer de 
guerra á quien no tenga un interés muy 
directo en verificarla. Asi que, todo 
propende á afianzar cada vez mas el 
estado pacífico de las relaciones inter-

tíacionalés éntre los diversos países. La 
Francia ha dado por fin la primera el 
ejemplo :de la confianza desarmando ó 
retirando parte de sus buques, y el 
asunto de M. Mac-Leod que aniagaba 
encender la guerra entre la Inglaterra 
y los Estados-Unidos, ha tenido el de_ 
senlace mas feliz que pudiera desearse. 
El acusado ha sido absuelto por el tri­
bunal encargado de juzgarlo, y la di­
plomacia se ha escusado asi de tomar 
parte en una cuestión en qüé su influjo 
hubiera podido traer sérias complica-
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Ciones en vista de la irritación de losi que á esa cuestión no se la sacase del 

■ terreno en que anteriormente estaba 
■ hallándose pendiente de una transac- 
■ cion amistosa. Si los interesados per­

sistían decididamente en desconocer el 
espíritu y la letra de la ley de octubre, 
entonces el gobierno podia hacer uso de 
sus facultades soberapas y resolver este 
asunto en el sentido justo y legítimo. 
Esta era tal vez la ocasión mas oportu­
na de conseguir mayores ventajas en 
favor de la unidad nacional por medio 
de la persuasion, y el asentimiento de 
los vascongados mismos al arreglo que 
ee verificase le daría una sanción y una 
robustez que no le prestarán nunca la 
fuerza ni la violencia. Por lo demas, 
creemos que el gobierno ha estado en 
su derecho al dar semejante paso; solo 
la gana de hacer arma de oposición de 
cualquiera medio puede inducir á los 
periódicos conseryadores á atacar la 
medida bajo este punto de vista,

Pero no solo es la abolición de los 
fueros la única venganza que el gobier­
no ha creído deber tomar ¡ojala fue­
ra asi ! Independientemente de esto, se 
fia empezado allí una era de persecu­
ciones que no sabemos el objeto con 
que se hacen ni la legitimidad en que 
se fundan ; no es justicia lo que se ha­
ce en las provincias, son arbítrarie- 
des, son violencias, son atropellos. No 
hablamos de la disolución de las mili­
cias nacionales de Bilbao y Vitoria 
medida que en nuestro concepto era 
necesaria y justa al mismo tiempo ; alu­
dimos á los escándalos de que es tea­
tro Bilbao, á esa contribución de guer­
ra con que se ha sobrecargado á ciegas 
á aquella villa á quien su conducta re­
ciente no puede arrancar sus laure­
les tan heróicamenie ganados, á los es- 
cesos de autoridad cometidos allí, á los 
fusilamientos no justificados que pare­
cen haberse llevado á efecto, y sobre 
todo al acto horrible de que la opinion 
pública acusa á un hombre que si­
gue vistiendo el, honroso uniforme de 
general, español, sin que su conducta 
haya sido sometida á una pesquisa ri­
gorosa y severa. Ésta atrocidad asi

ánimos de los anglo-amerieanos. Pare­
ce ahora que los Estados-Unidos se pro­
ponen á su vez entablar varias reclama­
ciones contra la Inglaterra sobre la in­
demnización del buque quemado y ce­
sión del territorio en disputa; y aun­
que esto pudiera alterar de nuevo los 
vínculos de amistad ,que existen entre 
ambos pueblos, no sucedería en tal ca­
so sino en un plazo bastante largo

El incendio de la torre de Londres 
que ha causado pérdidas considerables, 
la continuación de la guerra de la GhU 
na por los ingleses que se proponen 
nada menos que marchar sobre Pekin; 
y, lo que nos interesa mas de cerca, la 
internación por el gobierno de Luis Fe­
lipe en el territorio francés de los emi­
grados que han tomado en lá sedición 
vencida ó habían acudido á la frontera 
á esperar su desenlace, son los aeonte- 
tecimientos mas notables déla quince­
na y, que solo merecen ser apuntados.

CRONIGA NACIONAL.

Tristes son la mayor parte de los 
acontecimientos que ofrece la quince­
na primera del mes que corre. El fe­
liz término de la rebelión moderada su­
focada ya , enteramente con la marcha 
del duque de la Victoria á las prov incias, 
parecía prometer un estado de cosas mas 
tranquilo y venturoso; pero las pasiones 
irritadas y los. ánimos enardecidos se 
han ernpeñado en prolongar lo fatal de 
la situación y los desastres de ella ori­
ginados.

Un decreto de principios de este 
mes ha privado sin ninguna ceremonia 
á los vascongados de todos sus fueros y 
franquicias en castigo sin duda de la 
sedición de que ha sido teatro su pais y 
á que casi ninguno de ellos ha contri­
buido. La política y la conveniencia 
aconsejaban á la verdad una conducta 
muy diferente, pero el gobierno solo ha 
querido escuchar la voz de la cólera 
del despecha; No habiendo aquellos na­
turales tomado parte en su generalidad 

! en los planes de los que se apoyaban en 
la cuestión forai como prétesto para en­
cender ^la guerra civil, parecía, natural

como todos los demas hechos que he­
mos referido, sobre no tener ningún
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íundamento legal, llevan el sello ade­
mas de la mas completa imprudencia, 
lie la mas absurda imprevisión. Segu­
ramente tiene muy corta la vista el 
gobierno que los ha tolerado ó solo se 
ha propuesto mantenerse á la cabeza 
de un partido á cuyas exigencias se so­
meta y á cuyas venganzas sirva ¿Y 
qué diremos délos destierros de Pam­
plona ? ¿ Qué de los confinamientos 
arbitrarios de los señores Olano y Al- 
tuna, cuyo carácter de diputados ha sido 
desconocido sin consideración á la in­
munidad de que gozan los represen­
tantes de una nación á no ser cogidos 
in fraganti ‘í ^ Qué sobre todo, de la 
deportación del apreciable Sr. Laser- 
na, corregidor de BilbaOj porque que­
ría mandar con arreglo á la Constitu­
ción, por la voluntad de un soldado que 
no quería consentir sin duda otra au­
toridad que la de su sable? ¿ En don­
de estamos ?

si apartamos la vista de las provin 
cías Vascongadas y la fijamos en otras, 
no encontramos un cuadro mas lisonje­
ro. Barcelona y Valencia han sido tea­
tro de sucesos escandalosos y atroces, 
que escusamos comentar. Las juntas de 
vigilancia establecidas en estas dos ciu­
dades , no solo se han erigido en ver­
daderas juntas de gobierno y usurpado 
las atribuciones de losaltos poderes pú­
blicos, sino que se han propasado á los 
mayores esccsps y cometido las violen­
cias mas inauditas.

La de Valencia dió principio á la obra 
exigiendo unos cuantos millones por via 
de empréstito forzoso á las personas ri­
cas y de cierto color, sin determinar el 
modo de su reembolso y satisfacción. 
Aun no habia sacado bastante dinero. 
Aprovechando la ocasión de que unos 
foragidos apresasen á dos comisionados 
suyos que iban á verse con el general 
Van-Halen , pidió el rescate que exi­
gían los ladrones, que Dios sabe, quié­
nes serian, y á fin de hacerle efectivo con 
rapidez, tomó la medida de encerraren 
la cindadela á los rnultados, con un mo­
tivo tan peregrino; y como no encon­
trase á algunos en su casa , prendía á 
hermanos en lugar de los hermanos , á 
hijos en lugar de padres, ¿íC. &c. El

REVISTA
obispo de Barcelona, Sr. Martínez de 
San - Martin , persona tah hermanada 
con las instituciones liberales, estaba
en el número de los presos. Estos han 
sufrido agonías terribles; encerrados en 
el mismo alcázar que se estaba derri­
bando socolor de que habia sido instru­
mento de tiranía, han estado espuestos 
à ser asesinados mas de una vez , y la 
misma ¡unta tuvo que imponer pena do 
la vida á los que intentasen hacerlo, 
añadiendo que nada tenían que terner 
mientras estuviesen salvos los comisior 
nados aprehendidos. Hasta ahora las 
represalias se habían tomado siempre 
con los amigos de los enemigos ; á los 
barceloneses tocaba probar que también 
pueden tomarse con los indiferentes, lo 
cual, como todos ven, es llevar á un gra­
do refinadísimo el lujo de lí^ fero-; 
cidad.

La junta de Valencia, aunque se 
ha limitado á representar una farsa de 
los acontecimientos de Barcelona, no 
le ha ido en zaga sin embargo. La 
cindadela de aquella población, asi como 
uno de los ángulos del Mercado Nuevo 
han caído por tierra. Ademas, ha espe­
dido varios decretos cortados por la tijor 
ra de los catalanes, entre ellos uno que 
suspendia de sus derechos políticos á 
los carlistas, di.«poniendo para termi­
nar su tarea el fusilamiento del ex­
gobernador de Morelia, cuya causa es­
taba pendiente, pero cuya cabeza re­
clamaba e 1 populacho. El sosiego se 
ha restablecido por último, despues de 
haber logrado los agitadores casi todo 
cuanto han querido.

En otras provincias , por último, 
han amagado también síntomas de de * 
sórden, entre otras en la de Pontevedra, 
pero el movimiento se ha contenido. 
En cuanto á las juntas de vigilanci**, 
todas ellas se han disuelto, y la de 
Barcelona es la que solo sigue con 
otro nombre ó el mismo sus fechorías.

La milicia nacional de Madrid y el 
regente del reino han hecho, aquella 
una esposicion y este un ..manifiesto,; 
condenando los escesos de; estas dos 
ciudades ¿ Será atendida la una y cum­
plido el otro? Poco podemos tardar en 
saberlo^


